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Terminamos el año 2007 con una importante lista de acontecimientos internacionales que  han 

marcado, sin duda, este importante periodo de tiempo.  El socialismo, especialmente en América  

Latina ha terminado por dar sus primeros pasos, si bien, el resultado del pasado referéndum 

venezolano permite hacer una lectura más esperanzadora del futuro . 

La libertad, por muchos asumida como un valor perpetuo, especialmente después del fin de la Guerra 

Fría y los nacionalismos emergentes que mantuvieron a Europa en la década de los 90,s en continuo 

conflicto, parec ía que se había consolidado y, con ello, el orden mundial visualiza un horizonte de 

tranquilidad. Lejos de esa afirmación, el totalitarismo del presidente Chávez  en Venezuela y su intento 

de propagación a Bolivia, Ecuador y Nicaragua, se ha manifestado  como el mayor generador  de 

conflictos de est e inicio de siglo.  

Afortunadamente, la experiencia de regímenes similares durante los años de la Guerra Fría, ha 

servido para que la reacción popular a las pretensiones de estos populistas estén, por ahora, 

estancando  sus pretensiones y las reformas consti tucionales que se pretenden en la mayoría de los 

países indicados, no se pueden implementar gracias a la convicción  de millones de ciudadanos que 

rechazan medidas populistas en beneficio de lograr acuerdos que consoliden regímenes democráticos.  

Por otra pa rte, estos movimientos se han unido a otros que enfrentan el liderazgo norteamericano. 

Nos referimos a pa²ses como Ir§n cuyo m§ximo l²der ya apost· por la ñdesaparici·n del mapa del 

Estado de Israelò y por continuar con el desarrollo de tecnolog²a nuclear que le puede llevar a contar 

con armamento nuclear en el futuro próximo, con el consiguiente peligro que ello representa en 

pa²ses como esos, en los que el poder no est§ en manos de la ciudadan²a, sino en el de un ñemisario 

divinoò que aplica pol²ticas absolutistas, descabelladas, propias y sin previsibilidad.  

Este conjunto de actuaciones en el orden internacional han suscitado el interés de la mayoría de 

potencias, organizaciones y lectores que durante 2007 han debatido, analizado y escrito sobre la 

temáti ca con profusión.  

América Latina ha comenzado el siglo XXI atrayendo la atención de analistas y expertos en diversos 

temas relacionados con la política, la economía y la seguridad y no precisamente por las altas cotas 

alcanzadas en estas áreas, sino por e l retroceso que implica contar con propuestas políticas como las 

indicadas. Durante 2008, es presumible que los acontecimientos continúen una evolución creciente 

que genere más crisis de la que ya se ha vivido. Habrá que esperar y confiar en que los ciudad anos, 

muchos más formados que hace años, terminen por desterrar las ideas totalitarias de la práctica 

política.  

Editorial  
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Es necesario reescribir la historia guatemalteca reciente  

 

 

Pedro Trujillo Álvarez  (*)  

 

 

Los procesos electorales siempre dejan alguna 

lección  que aprender. Finalizada la primera 

parte de uno de ellos, en este caso en 

Guatemala, también hay determinadas cosas 

que es necesario retomar, sobre las que hay 

que escribir y, posiblemente, de una vez por 

todas, aclarar.  

Cuando en 1996 se culmina el proc eso de 

negociación y se firman los Acuerdos de Paz, 

se pone fin a un largo periodo de conflicto 

interno. Los medios de comunicación nacional 

e internacional  difunden la idea de una firma 

entre dos poderes: el legalmente constituido y 

que representaba el go bierno de la nación y los 

grupos guerrilleros, a través de la URNG 

(Unión Nacional Revolucionaria Guatemalteca). 

Este error político, aunque posiblemente no 

histórico, presentó ante la comunidad 

internacional la imagen de una Guatemala que 

por fin se había  inclinado por silenciar las 

armas y optaba por la democracia a través del 

diálogo, las propuestas, el debate, el consenso 

y la oferta política.  

No obstante lo anterior, los medios de 

comunicación, especialmente internacionales y 

concretamente europeos, co ntinuaron 

difundiendo una imagen del país con una 

altísima carga de negatividad, y lo presentaban 

como un lugar donde la integración de diversos 

grupos sociales, el liderazgo  y la participación 

indígenas, la potenciación del papel de la 

mujer y de otros s ectores minoritarios y el 

desarrollo rural no era posible por, 

fundamentalmente, presiones e intereses de 

grupos tradicionales de burgueses. Nada que 

ver con la realidad. La información provenía de 

quienes se permiten escribir del país, en el 

mejor de los casos, tras algunas horas de 

estancia en el mismo o siguiendo comentarios 

y lineamientos de grupos interesados con los 

que dialogaban o de quienes recababan 

información.  

Este panorama desalentador permitió que 

durante largo tiempo la ayuda internacional se  

focalizase a ñresolverò los problemas que se 

presentaban a través de esos medios de 

comunicación: integración indígena, desarrollo 

rural, salud reproductiva de la mujer, 

potenciación de los derechos humanos y otras 

tem§ticas similares, permitiendo el ñ®xitoò de 

misiones como MINUGUA y de diversos 

proyectos auspiciados por la cooperación 

internacional y dirigidos por grupos de interés 

que, a pesar de todo, continuaban presentando 

el país con altos índices caóticos, lo que, de 

paso, les permitía su propia su pervivencia.  

Todo ese esquema ha estado durante este 

tiempo sostenido por una izquierda tradicional 

que continuaba abogando por la necesidad de 

ñquitarle a los ricos para darle a los pobresò,  

de promover una reforma agraria, de potencia, 

por encima de otr as cosas la salud, la vivienda, 

la igualdad y otros postulados más, mientras 

se olvidaba de la seguridad y la justicia, el 

respeto a los derechos de la persona, el 

derecho de propiedad (fundamentalmente 

cuestionado tras la invasión y ocupación de 

fincas cu yas propiedades estaban claras y 

registradas) y de la observancia de normas 

que garantizasen la libertad.  

Curiosamente, al iniciarse este proceso 

electoral, resultó que todos los partidos 

políticos ponían el énfasis de sus propuestas en 

la seguridad y la j usticia, algo que es 

prioritario, fundamental, incuestionable y hasta 

único, dentro de los deberes del Estado. Algo 

más de diez años después de la firma de los 

Acuerdos de Paz, la sociedad se da cuenta que 

el Estado no ha cumplido con sus deberes y 

estamos  en igual o peor situación que antes. 

Pero, no solamente en estos indicadores 

fundamentales, sino que tampoco habíamos 

avanzado nada en desarrollo humano, libertad 

económica, democracia, capacidad para atraer 

inversiones y un largo etcétera de indicadores 
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institucionales. Seguimos anclados en el 

pasado confrontador, batallador, nefasto y 

destructor que por años mantuvo al país en 

una situación preocupante.  

El ingreso en la oferta electoral de la premio 

Nobel de la paz, Rigoberta Menchú, dentro de 

un partido  próximo a la izquierda tradicional, 

fue interpretado como un acontecimiento 

histórico. Por primera vez, una mujer indígena 

que era presentada en el mundo como símbolo 

de lucha contra el Estado y su poder 

omnímodo e incluso contra los sectores 

todopoderoso s ladinos, era candidata de un 

partido pol²tico y, ñpor finò podr²an los 

colectivos menos tenidos en cuenta por la 

sociedad contar con una opción de voto. Había 

surgido una ñalternativaò. De pronto, la 

comunidad informativa internacional tornó su 

m irada hacia nosotros y comenzó a presentar 

el proceso electoral en sus respectivos países, 

especialmente porque un  premio Nobel se 

presentaba, ya que de no haber sido así 

seríamos una anécdota más en las estadísticas  

electorales de algunos institutos que r ecopilan 

datos y analizan estos procesos políticos.  

Multitud de periodistas siguieron el proceso. 

Telefonearon al país buscando opiniones e 

información en relación con el panorama 

electoral y confrontaron su interesada o 

histórica visión con la realidad q ue comenzaba 

a aflorar. En síntesis, la oferta política se 

circunscrib²a a un partido de ñextrema 

derechaò que pretend²a, nuevamente, violentar 

los derechos humanos tal y como había 

ocurrido en años pasados; a una izquierda 

moderada aunque con dudas más qu e 

razonable de estar anclada a grupos 

financieros próximos al crimen organizado y, 

por último, una izquierda tradicional, 

procedente de la revolución y la firma de los 

Acuerdos de Paz que representaba una opción 

fresca con ingredientes antes inimaginables en 

el país: la encabezaba una mujer, era 

indígena, de izquierdas, popular, conocida y 

premio Nobel de la paz.  

Por otra parte, en este proceso electoral la 

juventud comenzaba a tomar un protagonismo 

inusual. Situando la edad juvenil en torno a los 

treinta a ños, resultaba que alrededor del 65% 

de la población estaba incluida en ese rango. 

Además, surgen grupos de jóvenes que sin 

miedo, con las ideas muy claras y una visión 

de futuro a la que no estábamos 

acostumbrados, encabeza propuestas que 

promulgaron el v oto, por quien sea, pero 

reconociendo la necesidad de participar. Se 

suman a ellos otros colectivos que, hasta ese 

momento, no eran significativos dentro de ese 

protagonismo político: mujeres, indígenas, 

grupos específicos de la sociedad civil, etc. Los 

me dios de comunicación nacionales alaban 

esta nueva dinámica, especialmente juvenil, y 

consideran que la iniciativa es algo que 

refresca los procesos políticos, hasta entonces 

anclados en un formato clásico, poco 

transparente, escasamente participativo y 

dud osamente creíble.  

Coadyuvando con lo anterior, el gobierno 

decide invitar a participar a observadores 

internacionales, prestándose para tales 

cometidos la Organización de Estados 

Americanos (OEA), la Unión Europea (UE), la 

Confederación Parlamentaria de la s Américas 

(COPA) y otras, siendo complementados por 

una importante cantidad de grupos nacionales: 

grupos de observadores indígenas (Misión 

Indígena Electoral), mirador electoral, etc.  

Para este momento previo a la primera vuelta 

electoral se podía leer en  prensa extensos 

artículos sobre la denominada violencia 

política, los disturbios que se podrían organizar 

en algunas poblaciones y se hacia un repaso de 

los diferentes líderes de los partidos que 

optaban al poder, con un énfasis muy especial 

en Rigoberta Menchú, finalmente era la única 

candidata conocida en el resto del mundo y el 

imán que atraía a esos medios.  

Concluida la primera vuelta, resultó que la 

violencia política no había aparecido, que la 

jornada electoral fue un ejemplo de 

participación ciudada na (destacado por los 

múltiples informes de los grupos observadores) 

que la izquierda no obtenía representación 

significativa y que la premio Nobel era menos 

votada que otros grupos minoritarios, llegando 

escasamente al 3% nacional, al 2,83 en el 

Quiche y solamente al 2,78 en Uspantán, 

departamento y municipio respectivamente 

donde se encuentra la aldea en qué nació. 

Todo ello en un ambiente de participación 
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electoral (60.46%) que era el más elevado 

desde 1985 (69.28%). Este estrepitoso fracaso 

político de un personaje internacional y 

conocido por toda la población guatemalteca 

requiere, necesariamente, de una lectura 

especial.  

¿Cómo alguien que reunía todas las 

condiciones para ser elegida por esos grupos 

de indígenas que, tradicionalmente, habían 

sido desp lazados y marginados, cuando no 

castigados y masacrados en un conflicto 

armado, rehusaban elegir a ñsuò 

representante ? Los datos estadísticos finales 

no concuerdan con la ñrealidadò hist·rica. Es 

posible que muchos lectores y analistas, 

especialmente extra njeros, se habrán hecho 

una pregunta similar sin encontrar la respuesta 

apropiada, siendo posible que tampoco les 

aclare mucho la información que puedan recibir 

en sus respectivos países a través de 

diferentes medios, especialmente si continúa 

siendo sesga da e interesada. ¿No será que la 

historia que se conoce no se corresponde con 

la realidad del país?. ¿Quiénes habrán escrito 

esos documentos que interpretan el pasado 

reciente y lo presentan interesadamente?. Es 

ahí donde está la clave. La no elección (ni 

aceptación) de la premio Nobel obedece, 

simplemente, a qué no es reconocida por esa 

gran comunidad maya o indígena y, a pesar de 

su popularidad y de ser suficientemente 

famosa, no es querida como una lideresa 

política porque, sencillamente, no lo es.  

No se  trata de un fracaso del sistema, ni del 

país, ni de las opciones políticas (salvo de la 

izquierda que comentaremos más adelante), 

sino que la persona no es la idónea y, en torno 

a ella, se ha construido un contexto histórico 

lleno de falsedades, intereses , mentiras y 

turbiedades que, ahora, cuando se ha puesto a 

prueba, se ha revelado tras un contundente 

rechazo tal como es, con su crudeza e 

intensidad.  

En algún lugar se podrá leer la falta de 

presupuesto como escusa para que no llegara 

su imagen y propue stas a los electores. No es 

cierto, otros grupos políticos con menos o igual 

gasto en la campaña han obtenido resultados 

sorprendentemente altos. Además, la elección 

a diputados (liderada por otra mujer) de la 

coalición representada por R. Menchú, ha 

obten ido mejores resultados, lo que se 

interpreta como una aceptación mayor de otros 

que de ella misma.  

En esta misma línea de reflexión, el resto de la 

izquierda tradicional, tampoco ha conseguido 

auparse (ni acercarse) al poder. ¿Cómo y por 

qué en un país con  más de treinta años de 

conflicto la otra parte signataria de los 

Acuerdos de Paz no alcanza una representación 

política siquiera significativa ? La razón también 

es fácil de explicar. La izquierda tradicional, 

nunca existió más allá del interés y voluntad 

de quienes difundieron la información y una 

interesada imagen, especialmente de grupos 

de presión que se dieron a la tarea de 

magnificar el hecho.  

Desde la firma de la paz los grupos izquierdista 

se unieron en la URNG y presentaron batalla 

política, sin a lcanzar nunca representación 

significativa en el Congreso ni alcaldías. Hoy, a 

más de diez años de aquella firma, dos 

diputados será lo único que quede del 

movimiento. ¿Cuál es la razón de ello ? 

Sencillamente, la izquierda nunca tuvo el 

protagonismo ni la aceptación popular que ella 

y otros interesados pretendían mostrar. 

Algunos medios de comunicación, ciertos 

países y movimientos y grupos interesados que 

con ayuda internacional promovían, escribían y 

difundían ideas con el primordial fin de 

continuar reci biendo ayudas económicas, se 

encargaron del resto. En el mundo éramos 

vistos como un país donde sectores burgueses 

seguían imponiendo su voluntad, sin que nadie 

se fijara en esos otros grupos de presión que 

eran quienes realmente proyectaban una 

imagen tan  nefasta como la que se tenía antes 

de este proceso electoral y generaban opinión 

que se traducía en presión desde muchas 

direcciones.  

¿Qué harán ahora esos interesados?. Es 

posible que busquen y hasta encuentren 

razones para justificar el fracaso. Seguro que 

interpretan la realidad tras el recuento de 

votos de una forma artificial y nuevamente 

segada. Es muy posible que oigamos y leamos 

(de hecho ya hay publicaciones al respecto) 

sobre el racimo, la discriminación, la derecha 

recalcitrante y temas muy dive rsos. De lo que 



 

 

 

 

Ȱ,Á ÖÅÒÄÁÄ ÓÅ ÂÕÓÃÁ ÃÏÎ ÈÕÍÉÄÁÄȱ ɉ-ÉÇÕÅÌ ÄÅ 5ÎÁÍÕÎÏɊ 

Noviembre 2007 
Año 3. Número 11 

RƻPRI  
Revista ƻlectrónica del EPRI  

ISSN 1815-9249  

6 

no estoy seguro es que la prensa internacional 

se vuelva a ñtragarò el anzuelo de pa²s 

tercermundista que nos habían endosado. No 

estamos en tiempos en los que se pueda 

ocultar o disfrazar la verdad y eso es lo ha 

quedado suficientemente cl aro en estas 

elecciones.  

Hay que señalar, además, la importancia de la 

juventud en la reversión de toda esta historia 

mal e interesadamente escrita. Las elecciones 

han sido protagonizadas por los jóvenes 

quienes no están dispuestos a que nadie les 

ennegrez ca su presente y futuro. Se acabó 

seguir generando incertidumbre y fomentando 

ideas que no se corresponden con la verdad. 

Se terminó la lucha fratricida que algunos, 

como modo de vida, pretenden seguir 

manteniendo a través de donaciones que no 

sirven nada más que para que ellos mismos y 

sus estructuras se perpetúen. Se ha puesto 

punto final a dos mitos: la izquierda tradicional 

y su papel social y la aceptación de una premio 

Nobel de la paz que era conocida pero no ha 

sido aceptada como quien podía, 

supuest amente, arreglar las deficiencias 

político -sociales que sus propuestas 

ñprogresistasò pon²an de manifiesto. Ahora 

será necesario aclarar qué pasó y quienes 

fueron los que interesadamente escribieron 

nuestro pasado reciente, aunque aquí lo 

sabemos y no es n ecesario escarbar y mucho 

menos profundizar. Es presumible que se 

acabe con gran parte de esa ayuda y quienes 

vivían de ella terminen por aceptar que 

perdieron la guerra porque jugaron al margen 

de las reglas. Deberemos leer la interpretación 

del fracaso d e R. Menchú que hacen los medios 

no nacionales y como se proyecta su imagen y 

entorno a partir de ahora.  

Lo más importante del proceso es que la 

juventud ha determinado como quiere el futuro 

del país. No se ha dejado manipular por 

medios, opiniones ni grup os, y optado por lo 

que cree más conveniente para ella. Ha 

ejercido su libertad y derecho de voto y elegido 

a quienes más les han convenido y, por otra 

parte, desechado a quienes por años han 

venido poniendo en jaque al país, 

comprometiendo el futuro, enga ñando a la 

opinión pública nacional e internacional. Este 

episodio electoral pone, ahora sí, punto y final 

a los años de guerra militar y política que ha 

sufrido el país, trasciende, clarifica y cierra el 

capítulo especialmente en relación a lo que los 

Acuerdos de Paz no supieron hacer  

A partir de ahora será necesario reescribir la 

historia guatemalteca. ¿Quién lo hará?, seguro 

que sobran candidatos.  

 

 

(*) Maestría  en Relaciones Internacionales por  

     la Universidad Francisco Marroquín  

     Director del  Instituto de Estudios Políticos  

    y Relaciones Internacionales de la UFM  
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El transfuguismo político en Guatemala: ¿Un mal sin remedio o un inicio para 
la conformación de partidos políticos?  

 

Fernando Villamizar Lamus  (*)  

 

 
Resumen  

El presen te artículo hace una descripción de un tema que se ha convertido en una 

práctica muy común en los políticos guatemaltecos y que se denomina en el argot 

pol²tico ñtransfuguismoò. Mediante cifras se demuestra el constante cambio y 

reordenamiento de las banca das del Congreso, y a partir de esos datos se formulan 

algunos cuestionamientos y reflexiones sobre este tema  

 

 

 

I. INTRODUCCIÓN  

Con ocasión de las elecciones generales de  septiembre de 2007 en Guatemala, es de mi 

interés exponer una posible nueva visió n sobre uno de los temas más polémicos de la política 

guatemalteca que es el trans fu guismo político, entendiendo por tal el traslado a un partido de 

una persona que ha sido nominada o electa por otro partido político, en un mismo período 

electoral constitu cional o en diferentes períodos electorales.  

Para tratar este tema seguiré el siguiente orden: En primer lugar haré una breve referencia al 

proceso de democratización en Guatemala, con un especial énfasis en la poca 

institucionalización de los partidos pol íticos en Guatemala, toda vez que esa carencia es una de 

las causas del transfuguismo. El segundo tema a tratar será el del transfuguismo en el 

Congreso de Guatemala durante el actual período constitucional. En esta parte las cifras 

hablarán por sí mismas,  más allá de cualquier explicación que se pueda dar sobre el particular. 

Finalmente, plantearé una reflexión que no pretende nada más que dar una luz de esperanza 

ante un panorama político que es muy sombrío y pesimista.  

 

II. GUATEMALA UN DEMOCRACIA JOVEN  

a. A pesar de todo llega la democraciaé 

Antes de la llegada de la ñtercera ola democratizadoraò1 a América Latina, analistas como 

Lipset 2 o Rustow 3 exponían que la democracia requería de unas condiciones mínimas en el 

ámbito del desarrollo capitalista y de  lo que hoy se considera ñdesarrollo humanoò para que 

ésta pudiera funcionar adecuadamente. Bajo esa perspectiva el sólo pensar en unas elecciones 

abiertas y competitivas en Guatemala era una quimera, pues los niveles de desarrollo humano 

aún hoy en día so n muy bajos a nivel país, 0.640  sobre 1, y hay regiones del país con índices 

                                                 
1 La ñtercera olaò, t®rmino empleado por Samuel Huntington, consisti· en un proceso de democratizaci·n ocurrido entre 
1974 y 1990 en más de treinta países de Europa, Latinoamérica y el este de Asia. Vid. HUNTINGTON, Samuel P. La 
Tercera Ola: la democratización a finales del siglo XX. Ediciones  Paidós  Ibérica  S. A. España , 1994.  
2 LIPSET, Seymour Martin. Some Social R equisites of Democracy: Economic Development and Political Legitimacy. 
American Political Science Review, vol. 53. No. 1 (marzo), 1959.  
3 RUSTOW, Dankward. ñTransici·n a la democracia: Elementos de un modelo din§micoò. En ñPara vivir en democraciaò 
Carlos Hunneus (ed). Editorial Aconcagua. Santiago de Chile, 1987.   
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de desarrollo humano de 0.306 4. Sin embargo, la ñtercera olaò democr§tica arrib· a Guatemala, 

y este país implantó, no sin sobresaltos, la democracia como régimen político desde mediados 

de los ochenta hasta nuestros días.  

El proceso de democratización en Guatemala, grosso modo, fue el siguiente: El 8 de agosto de 

1983 Efraín Ríos Montt, quien ya había dado unas luces hacia la democracia, fue derrocado por 

su ministro de Defensa,  el general Oscar Mejía Víctores. Mejía Víctores desde el comienzo de su 

gobierno manifest· su voluntad de continuar con el ñretornoò5 al orden constitucional. Para esos 

efectos inició un proceso de empadronamiento de electores y el 19 de enero de 1984 emi tió el 

Decreto -  Ley 3 -84, Ley Electoral (que tendría el carácter de provisional hasta que se legislara 

la ley constitucional electoral), para la elección de una Asamblea Nacional Constituyente, que se 

encargaría de elaborar la nueva Constitución Política y dos leyes constitucionales: la Electoral y 

la de Garantías Constitucionales. El primero de julio de 1984 se realizó la elección de los 

ochenta y ocho diputados constituyentes. La participación fue masiva y los votos en blanco y 

nulos fueron los ganadores 6, probablemente por la inexperiencia de las personas en las 

prácticas electorales o como manifestación de descontento.  

La Asamblea Constituyente terminó de redactar la Constitución Política el 31 de mayo de 1985. 

Ocurrido esto, se convocó a elecciones ge nerales para presidente y vicepresidente, congreso y 

corporaciones municipales. Éstas se llevaron a cabo el 3 de noviembre de 1985. Hubo ocho 

candidaturas para presidente y vicepresidente; las dos más fuertes eran la dupla de Marco 

Vinicio Cerezo Arévalo y  Roberto Carpio Nicolle, para presidente y vicepresidente 

respectivamente; y la de Jorge Carpio Nicolle y Ramiro de León Carpio, ídem.  

Estas dos listas de candidatos debieron  ir a una segunda vuelta para definir al ganador, que 

tuvo lugar el 8 de diciemb re de 1985, en la cual ganó la dupla Cerezo -  Carpio. El nuevo 

gobierno tomó posesión el 14 de enero de 1986, y ese mismo día entró en vigor la Constitución 

Política y asumió el nuevo Congreso de la República. 7 

Desde la implantación de la democracia han pa sado más de veinte años con muchos 

inconvenientes como los intentos de golpe de Estado en el gobierno de Vinicio Cerezo y el 

autogolpe de 1993 conocido como el ñSerranazoò, en virtud de su ejecutor el entonces 

presidente Jorge Serrano Elías. Hoy en día, au nque no es imposible, es difícil pensar en un 

golpe de Estado. La democracia se ha establecido como el régimen político que impera en 

Guatemala, sin embargo dicha democracia tiene muchas debilidades; una de ellas concierne al 

papel de los partidos político s y la disciplina de partido.  

   

b. El papel de los partidos políticos en la democracia  

En teoría los partidos organizan la participación y  los sistemas partidarios afectan el ritmo con 

que se extiende ésta. La estabilidad y la fuerza de un partido y un  sistema partidario dependen 

de su institucionalización y participación. Un elevado nivel de participación combinado con una 

escasa institucionalización política partidaria produce una política anómica  y violen ta. Pero a la 

                                                 
4 PROGRAMA DE LAS NACIONES UNIDAS PARA EL DESARROLLO. Diversidad étnico ï cultural y desarrollo humano: La 
ciudadanía en un estado plural: Informe de Nacional de Desarrollo Humano 2005, Guatemal a. Primera edición. 
Guatemala, diciembre 2005. P. 312 y ss.  

 
5 En opinión de Edelberto Torres Rivas la decisión de Mejía Víctores de implantar la democracia en Guatemala fue una 
medida contrainsurgente para desvirtuar la falta de espacios políticos que re clamaban los grupos de izquierda y los 
grupos guerrilleros. Vid. TORRES ï RIVAS, Edelberto. ¿Qué democracias emergen de una guerra civil? Ponencia en el 
seminario ñMutaciones democr§ticas en Centroam®ricaò. Centro Franc®s de Estudios Mexicanos y Centroamericanos 
(CEMCA). Antigua Guatemala, Octubre 2006.  
6 GARCÍA LAGUARDIA, Jorge Mario. Política y Constitución en Guatemala. La Constitución de 1985. Primera edición. 
Procurador General de los Derechos Humanos. Guatemala, 1993. P. 45 y ss.  
7 LUJÁN MUÑOZ, Jorge . Guatemala. Breve historia contemporánea . Tercera edición. Fondo de Cultura Económico. 
Guatemala, 2004. P. 354 y 355.    
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inversa, un bajo nivel de partic ipación también tiende a debilitar a los partidos políticos 

respecto de otras instituciones políticas y fuerzas sociales. La participación sin organización 

degenera en movimientos de masas; la organización que carece de participación degenera en 

camarillas  personalistas 8, que es lo que ocurre en Guatemala, en donde los partidos políticos se 

caracterizan por una altísima tasa de fecundidad y una baja esperanza de vida, pues se crean y 

se extinguen de conformidad con el capricho de quien lo fundó.  

Los partido s políticos en Guatemala obedecen a lo que Huntington 9 denomina ñfaccionalismoò, 

es decir una etapa muy precaria de la política en la cual no hay instituciones sino personas, o a 

lo que Karl Deustsh 10  llama partidos de ñarmaduraò, clasificaci·n seg¼n la cual hay una 

organización mínima que consiste en un grupo muy cerrado de colaboradores, que sólo se 

expande para hacer campaña electoral, y una vez ocurrido el evento electoral retorna a los 

mínimos acostumbrados o desaparece. Esto se puede apreciar en la sig uiente gráfica 11 , en la 

cual se puede observar que para las elecciones presidenciales, cada vez que un partido gana 

una elección, su fuerza se desvanece notoriamente en la siguiente contienda electoral:  

 

 
   

 

Es en este contexto de muy poca institucionaliz ación de los partidos políticos en que se 

desarrolla la práctica que emplean los políticos guatemaltecos de cambiarse de partido político 

a otro diferente del que lo postula o crear su propio partido después de haber militado en otro, 

según su propia conve niencia, que es lo que se conoce en el ámbito político guatemalteco como 

ñtransfuguismoò, del cual har® una exposici·n en las l²neas subsiguientes. 

 

III. EL TRANSFUGUISMO  EN EL CONGRESO GUATEMALTECO: PERÍODO 2004 -  2008  

                                                 
8 HUNTINGTON, Samuel P. El orden político en las sociedades en cambio. Ediciones Paidós Ibérica S. A. España, 2006. 
P. 353.  
9 Ibid. HUN TINGTON, Samuel P. El orden político en las sociedades en cambio. P. 362.  
10  DEUTSCH, Kart W. Política y Gobierno. Primera Edición en español., segunda reimpresión. Fondo de Cultura 
Económica. México, 1998. P. 77 y 78.  
11  MACK, Luis & SONNLEITNER, Willibald.  ñEl mosaico guatemalteco (1): Tendencias territoriales del voto y 
pulverizaci·n partidista en una sociedad altamente fragmentada.ò En SONNLEITNER, Willibald (bajo la dir. de). 
Explorando los territorios del voto: Hacia un Atlas electoral de Centroamérica,  Guatemala. CEMCA, BID, IHEAL, 2006. P. 
66.  
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Para ser un fenómeno tan difundido en la política guatemalteca (la mayoría de los candidatos a 

presidente para las elecciones de 2007 se iniciaron políticamente en otro partido diferente al 

que los postula en la actualidad),  el estudio del transfuguismo  no es intensivo, contrario a lo 

que se podría pensar, y el enfoque en el que más se trata es el de la falta de 

institucionalización partidaria 12 , punto de vista con el cual coincido, pero que como en todo 

fenómeno sociopolítico no puede ser causa única y exclusiva.  

Existen otro tipo de perspe ctivas sobre el tema, como es la de Javier Fortín, quien analiza el 

transfuguismo  desde la teoría  de la elección racional, en la cual la persona que practica el 

transfuguismo  lo realiza por una decisión estratégica orientada a maximizar su función de 

util idad 13 . Debido a los límites formales que se exigen para este artículo, la visión del mismo 

será descriptiva, sin desconocer que el tema obedece a múltiples causas, como la falta de 

institucionalización partidaria, fallas del sistema legal, falta de ética y  disciplina partidaria o 

intereses personales de los políticos guatemaltecos.    

Entrando en materia, analizaremos parte de lo ocurrido en el período 2004 ï 2008 en el 

Congreso de la República de Guatemala. A fin de no aburrir al Lector con  todos los nomb res y 

siglas que involucraría una descripción detallada de cómo han cambiado de partido político los 

diputados, hemos creado los siguientes cuadros que ilustran de forma fehaciente el fenómeno. 

En este caso se aplica el famoso refr§n ñuna imagen vale m§s que mil palabrasò: 

 

Partido Político  

Número de 
Diputados 

al 14 de 
enero de 

2004 14  

Porcentaje de 
representación 
al 14 de enero 

de 2004  

Diputados 
al 31 de 
julio de 

2006  

Porcentaje de 
representación 

al 31 de julio 
de 2006  

Diferencia 
de 

diputados 
entre el 
14/01/  

2004 y  
31/07/2006  

Gran Alianza 

Nacional 15  

47  29.74%  32  20.25%  -15  

Frente 
Republicano 
Guatemalteco  

43  27.21%  28  17.72%  -15  

Unidad Nacional 
de la Esperanza  

32  20.25%  25  15.82%  -7 

Partido de 
Avanzada 

Nacional  

17  10.75%  12  7.59%  -5 

Partido Unionista  07  4.43%  05  3.16%  -2 

Alianza Nueva 
Nación  

06  3.79%  04  2.53%  -2 

Unidad 
Revolucionaria 
Guatemalteca  

02  1.26%  02  1.27%  0 

                                                 
12  Esa es la teoría que más se expone en foros académicos y en foros políticos. En ese sentido vid. MACK, Luis 
Fernando. Entre lo fáctico y lo teórico: midiendo la institucionalidad partidaria en Guatemala. Cuader nos de información 
política No. 8. Área de estudios sociopolíticos de FLACSO Guatemala. Guatemala, 2006.  
13  FOTIN, Javier. ñdel Partido, por el Partido y para el Partido: un estudio del Congreso y de los diputados al Congreso 
de la Rep¼blica de Guatemalaò. Tesis de grado. Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales. Universidad 
Francisco Marroquín. Guatemala, enero 2007.  
14  Fecha de inicio del período legislativo.  
15  La Gran Alianza Nacional era una coalición integrada por los partidos Patriot a, Solidaridad Nacional y Movimiento 
Reformador. En mayo de 2004 el Partido Patriota se desligó de la coalición. En junio de 2005 el Partido Solidaridad 
Nacional se transformó en el partido Gran Alianza Nacional (GANA). En abril de 2006 los diputados que o riginalmente 
fueron electos bajo el alero del Partido Solidaridad Nacional se desligaron del partido GANA  y constituyeron el Bloque 
Legislativo Solidaridad.  
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Partido Político  

Número de 
Diputados 

al 14 de 
enero de 

2004 14  

Porcentaje de 
representación 
al 14 de enero 

de 2004  

Diputados 
al 31 de 
julio de 

2006  

Porcentaje de 
representación 

al 31 de julio 
de 2006  

Diferencia 
de 

diputados 
entre el 
14/01/  
2004 y  

31/07/2006  

Unión 

Democrática  

02  1.26%  01  0.63%  -1 

Democracia 
Cristiana 
Guatemalteca  

01  0.63%  01  0.63%  0 

Partido Día  01  0.63%  01  0.63%  0 

Patriota  -  -  09  5.7%  +9  

Bloque 
Integracionista  

-  -  13  8.22%  +13  

Bien  -  -  01  0.63%  +1  

Casa -  -  03  1.89%  +3  

Encuentro por 
Guatemala 16   

-  -  03  1.89%  +3  

Bloque 
Independientes  

-  -  05  3.16%  +5  

Bloque 
Solidaridad  

-  -  13  8.22%  +13  

Totales  158  100%  158  100%  -  

Fuente: E laboración propia de acuerdo con información del Congreso de la República 
(http://www.congreso.gob.gt/gt/bancadas.asp  Página web consultada al día siguiente de las fechas 
señaladas en el cuadro).  
 

 

Para diciembre de 2006 el ánimo de varios legisladores de buscar una reelección en las justas 

de 2007 se hizo sentir. El partido oficialista Gran Alianza Nacional fue el que más disidentes 

tuvo. Hasta noviembre de 2006, dieciséis legisladores habían deja do sus filas. Le seguía el 

Frente Republicano Guatemalteco con catorce y la Unidad Nacional de la Esperanza con doce. 

Sin embargo, la fórmula Laakso ï Taagepera no varía sustancialmente frente a la situación de 

julio 31 de julio de 2006; su resultado es 8, 18. Este era el panorama al finalizar 2006:  

 

Partido Político  

Número de 
Diputados al 
31 de julio 

de 2006  

Porcentaje de 
representación 
al 31 de julio 

de 2006  

Diputados 
al 31 de 

diciembre 
de 2006  

Porcentaje de 
representación al 
31 de diciembre 

de 2006  

Difere ncia de 
diputados entre 
el 31/07/2006 

y el 31/12 2006  

Gran Alianza 
Nacional  

32  20.25%  26  16.66%  -6 

Frente 
Republicano 
Guatemalteco  

28  17.72%  29  18.58%  +1  

Unidad Nacional 
de la Esperanza  

25  15.82%  27  17.30%  +2  

Partido de 12  7.59%  14 17  8.97%  +2  

                                                 
16 Partido en formación al momento de la realización de este estudio. A finales de febrero de 2007 logró la 

constitución como partido político, cuya candidata presidencial es Rigoberta Menchú. 

 

http://www.congreso.gob.gt/gt/bancadas.asp
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Partido Político  

Número de 
Diputados al 
31 de julio 

de 2006  

Porcentaje de 
representación 
al 31 de julio 

de 2006  

Diputados 
al 31 de 

diciembre 
de 2006  

Porcentaje de 
representación al 
31 de diciembre 

de 2006  

Difere ncia de 
diputados entre 
el 31/07/2006 

y el 31/12 2006  

Avanzada 

Nacional  

Partido Unionista  05  3.16%  05  3.16%  0 

Alianza Nueva 
Nación  

04  2.53%  03  
1.92%  

-1 

Unidad 
Revolucionaria 
Guatemalteca  

02  1.27%  02  

1.27%  

0 

Unión 
Democrática  

01  0.63%  01  
0.63%  

0 

Democracia 
Cristiana 
Guatemalteca  

01  0.63%  01  

0.63%  

0 

Partido Día  01  0.63%  01  0.63%  0 

Patriota  09  5.7%  12  7.69%  +3  

Bloque 
Integracionista  

13  8.22%  12  
7.69%  

-1 

Bien  01  0.63%  01  0.64%  0 

Casa 03  1.89%  03  1.89%  0 

Encuentro por 
Guatemala  

03  1.89%  02  
1.28%  

-1 

Bloque 
Independientes  

05  3.16%  12  
7.69%  

+7  

Bloque 

Solidaridad  

13 8.22%  07  

4.48%  

-6 

Totales  158  100%  158  100%   

Fuente: Elaboración propia de acuerdo con información del Congreso de la República 
(http://www.congreso.gob.gt/gt/bancadas.asp  Página web consultad a al día siguiente de las fechas 
señaladas en el cuadro).  

 

Si aplicamos la fórmula Laakso ï Taagepera, que se emplea para calcular el número efectivo de 

un sistema de partidos 18 , encontramos que el número de partidos con que inicia el Congreso el 

14 de ener o de 2004 es de 4,54. Para el 31 de julio de 2006,  la fórmula Laakso ï Taagepera 

indica que el número efectivo de partidos es de 8,08. Es decir, que cuando inicia el período 

legislativo el Ejecutivo tendría que negociar con cuatro y media fuerzas, pero a dos años y 

medio después de iniciado el período legislativo, el Ejecutivo deberá negociar políticamente con 

ocho fuerzas, con lo cual la gobernanza y las relaciones Legislativo ï Ejecutivo se tornan más 

                                                                                                                                                                   
17 Para el 2007 este partido tuvo la Presidencia del Congreso de la República en cabeza de Rubén Darío 
Morales, quien era el Secretario General del PAN.   
18  La fó rmula Laakso -  Taagepera es la siguiente: N= 1/Sumatoria de Si2, en donde  
N= número de partidos  
Si= proporción de escaños del partido.  
Para profundizar sobre el particular, recomiendo ver: LIJPHART, Arend. Modelos de democracia. Formas de gobierno y 
result ados en treinta y seis países. Editorial Ariel S. A. Primera edición. España, 2000. P. 71 y ss.  

 
 

http://www.congreso.gob.gt/gt/bancadas.asp
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complejas.  He aquí uno de los efectos del transfugui smo , que poco se percibe, pero que tiene 

un fuerte efecto en el funcionamiento de las instituciones democráticas guatemaltecas.  

En resumen, de lo anteriormente expuesto se puede observar la volatilidad de las bancadas en 

el Congreso. Esto sin lugar a dudas  desafía cualquier intento de gobernabilidad, y las relaciones 

entre el ejecutivo y el legislativo se tornan prácticamente inmanejables. Además, el 

desconcierto de los ciudadanos que votaron por un partido o por un candidato determinado, y 

en cuestión de m eses su partido ve disminuida su bancada hasta casi un 50% o su candidato 

pertenece a otro partido, es uno de los aspectos que más deslegitima a la democracia ante la 

ciudadanía. El cuadro subsiguiente resume por sí mismo el fenómeno en el período estudiad o.  

 

Partido Político  

Número de 
Diputados al 
14 de enero 

de 2004 19  

Diputados al 
31 de 

diciembre de 
2006  

Diferencia de 
diputados 

entre el 
14/01/2004 
y el 31/12/ 

2006  

Gran Alianza Nacional  47  26  -21  

Frente Republicano Guatemalteco  43  29  -14  

Unidad Nacional de la Esperanza  32  27  -5 

Partido de Avanzada Nacional  17  14 20  -3 

Partido Unionista  07  05  -3 

Alianza Nueva Nación  06  03  -3 

Unidad Revolucionaria 
Guatemalteca  

02  02  0 

Unión Democrática  02  01  -1 

Democracia Cristiana 
Guatemalteca  

01  01  0 

Partido Día  01  01 0 

Patriota  -  12  +12  

Bloque Integracionista  -  12  +12  

Bien  -  01  +01  

Casa -  03  +03  

Encuentro por Guatemala 21   -  02  +02  

Bloque Independientes  -  12  +12  

Bloque Solidaridad  -  07  +07  

Totales  158  158   

 
Fuente: Elaboración propia de acuerdo con información  del Congreso de la República 

(http://www.congreso.gob.gt/gt/bancadas.asp  Página web consultada al día siguiente de las fechas 
señaladas en el cuadro).  

 

   

IV. UN PUNTO PARA LA REFLEXIčNé. 

Si bien  es difícil expresarse positivamente sobre el transfuguismo, pues es un fenómeno que 

vulnera uno de los pilares de una sociedad, como lo es la confianza de los ciudadanos en sus 

representantes, creo que una mirada de largo plazo de problema puede dar una m ejor 

perspectiva del mismo.  

                                                 
19  Fecha de inicio del período legislativo.  
20  Para el 2007 este partido tuvo la Presidencia del Congreso de la República en cabeza de Rubén Darío Morales, quie n 
era el Secretario General del PAN.   
21  Partido en formación al momento de la realización de este estudio. A finales de febrero de 2007 logró la constitución 
como partido político, cuya candidata presidencial es Rigoberta Menchú.  

http://www.congreso.gob.gt/gt/bancadas.asp
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Al estudiar los textos clásicos sobre los partidos políticos como Duverger 22 , Sartori 23  u 

Ostrogorski 24 , hay una coincidencia cuando tratan el origen de los partidos políticos. La génesis 

de los primeros partidos políticos en el mu ndo se da a partir de la creación de grupos 

parlamentarios y comités electorales. En la descripción que hacen los mencionados autores 

sobre lo que fue el desarrollo de los primeros grupos parlamentarios, hay muchos elementos 

similares a lo que se da hoy en  Guatemala con el transfuguismo: ñamiguismoò en la 

conformación de las listas, cambios de bancadas según el interés personal político y 

consolidación de mayorías en un ambiente corrupto en el que se compraban los votos de los 

diputados, ¡al punto tal que e n Inglaterra había una taquilla donde los diputados cobraban el 

precio de su voto! 25  

Si traemos a colación esos hechos históricos y tomamos en cuenta el breve lapso de tiempo 

que tiene Guatemala en la práctica de elecciones libres y competitivas, puede ser que la política 

guatemalteca está dando sus primeros pasos en una forma natural, al igual que ocurrió en la 

Europa del siglo XIX, pero la estemos calificando con una visión contemporánea que desconoce 

la historia del nacimiento de los partidos políticos.  

 Es desde esta perspectiva donde empiezo a reflexionar sobre el tema del transfuguismo en 

Guatemala. àSer§ que dada la ñjuventudò de la democracia guatemalteca, el transfuguismo  es 

un embrión de futuros partidos políticos? ¿Será que la formalidad legal de l os partidos políticos 

en Guatemala está siendo superada por una realidad material? ¿Será que ante la ausencia de 

ideologías y de institucionalidad de los partidos son los intereses particulares de los políticos de 

donde puede emanar una incipiente semilla de institucionalidad? ¿Será malo en sí mismo el 

transfuguismo  o es una práctica propia del inicio de una democracia? ¿Cuándo criticamos el 

transfuguismo , no le estaremos pidiendo mucho a una democracia  joven?  

Estas y otras preguntas que pueden surgir sobr e el tema, me llevan a pensar que ante un 

fenómeno tan escalofriante como el transfuguismo  puede ser analizado de una forma más 

positiva. El constante negativismo que se vive con respecto a la democracia guatemalteca, 

muchas veces muy bien fundado, puede s er reconsiderado si se analizan los problemas desde 

una perspectiva de más largo plazo. Considero que si se contemplan las fallas de la democracia 

guatemalteca desde una visión de corto plazo el ánimo para superar esas fallas será muy poco.  

Es por esto qu e con este artículo pretendo que el tema del transfuguismo, y otros problemas 

que afectan la política guatemalteca, se vean desde una perspectiva de más largo plazo, y 

evitar así la frustración que muchas veces surge al ver que la democracia pareciera que no 

marchara. La democracia siempre está en una constante dinámica y hay que darle el beneficio 

de la duda de que el transfuguismo  es una práctica que puede generar partidos políticos 

institucionalizados a futuro, aunque en la actualidad sea una muestra de falta de seriedad de 

los políticos guatemaltecos con respecto a sus electores.  
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Integration, a process in formation and therefore 

with changing characteristics, can be understood 

as the response to the challenge that 

globalizations poses to different global actors 

which also affects the way they rela te to each 

other. According to De Lombaerde it refers to ña 

process of large -scale territorial differentiation 

characterised by the progressive lowering of 

internal boundaries and the possible rising of 

new external ones ò (2004: 8). As for economic 

integra tion, he uses Mattliôs definition that 

conceptualises it as a voluntary linking in the 

economic domain of two or more formerly 

independent states to the extent that authority 

over key areas of domestic regulation  and policy 

is shifted to the supranational level 1.  

 

Why do countries integrate?  

Since trade and economic integration remain a 

central aspect of ongoing integration schemeôs 

(De Lombaerde &Van Langenhove 2004), then 

the natural question that follows is why do 

countries integrate? There are levels a nd forms 2 

of integration and also costs involve in the 

process. This explains why some countries have 

advance more than others or in some cases at 

higher velocity. When sovereignty states start to 

bargain, costs are heavily considered. There are 

several we ll know benefits of economic 

integration, among them we can find: (1) 

                                                 
1 Mattli states that the creation of regional economic unions 
(also political) through contractual arrangements frequently 
violates the Westphalian m odel. This happens when ñthe 
unions establish authority structures that supersede 
territorial boundaries and transgress autonomy by conferring 
control to supranational actorsò ( 1999) 
See Mattli, W. (2000) Sovereignty Bargains in Regional 
Integration  
2 There are several stages in economic integration, from 
preferential agreements till monetary integration. The 
European Union is the single case of completing it 
successfully, but still has many challenges to solve.  

commerce creation (which implies an 

improvement in welfare); (2) taking advantage 

of scale economies; (3) reduction of 

transactional costs; (4) creation of a larger and 

more attractive m arket for investors, both 

external and internal (Muñoz de Bustillos y 

Bonente 2002); (5) diversity of goods and 

services; (6) domino effect 3 and so on 4. Some 

authors even mention the importation of an 

institutional framework.  

There is little doubt that eco nomy is one of the 

corner stones of integration processes since 

there is no coincidence in the fact that advances 

in the construction of Europe increased in 

periods of economic expansion and 

decrease/stagnate in recession ones. There are 

many schemes that aim only toward this goal 

and subsequently developing major political 

objectives (such is the case of Asia Pacific 

Economic Cooperation, APEC); and others have 

grown stronger and move forward even though 

political scepticism was present. From states to 

non -state actors, all of them have a different 

and in some occasions opposite position 

regarding economic unions, it all depends of the 

perspective of future gains. Agricultural topics 

are generally the most sensible areas given its 

exporting importance, the high organization of 

these groups and the interests and costs involve 

in losing protectionists measures.  

Are there indispensable prerequisite for a 

successful economic integration? I believe there 

is no recepy  for that and be should not be 

                                                 
3 Neighbor countries feel attracted to beco me a partner in 
the process because they believe they are loosing benefits 
and feel attracted for potential gains, or as Baldwin puts it, 
once a integration process starts other countries feel 
attraction for economic reasons. See Baldwin  
4 On the negative a spect we can find: (1) commerce 
diversion (losing welfare); (2) increasing regional 
asymmetries (3) unemployment; to name some.  
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deterministic o n this regard (or any other as 

Kühnhardt on several of his works states), but 

some scholars agree that economic 

interdependence and the leadership of a 

hegemon are indispensable for a successful 

scheme (for instance Walter Mattli). I agree that 

leadership is necessary, but this implies that the 

leader is in position and willing to become a 

paymaster, such is the case of Germany (the 

Franco -German duo), but in other regional 

schemes this is not possible and then an outsider 

plays this role.  

 

Asymmetries and  new actors in the 

economic world scenario  

Asymmetries and the way they are approach is a 

key element that can either hold the process 

together or on the contrary, let it fade away. 

Asymmetric development even among neighbour 

countries is natural. A strong  commitment and 

redistributive measures are indispensable for a 

stable and long run integration process since the 

benefits and costs have a different impact on 

each of the member states. This was a core 

aspect in the first wave of regionalism (1950 -

1960) when many regional projects initiated 

using protectionist measures (Soderbaum and 

Hettne 2006), but neglected in the second one 

or open regionalism that privileged the 

elimination of market distortions 5. This clearly 

shows the evolution in the aim and scop e of 

economic schemes.  

Several authors and studies agree that the 

market alone does not correct asymmetric 

development (Giordano et al. forthcoming) and 

the existing gaps among countries in the same 

region, on the contrary, it exacerbates and 

polarizes the m; therefore the importance and 

urgent need of implementing redistributive 

measures. According to Giorgano economic 

geography has shown that, under free -market 

conditions, economic development leads to 

spatially imbalanced growth 6. Unfortunately Latin 

Amer ican and African countries are among the 

most asymmetric ones. On this regard the EU 

                                                 
5 Strongly based in the Washington Consensus  
6 Giordano and colleagues suggest that delegation of 
initiative and projects to loc al authorities is an option. This is 
an idea that D. Harvey also supports, he even suggests that 
local solutions can spill out. (Harvey)  

cooperation model 7 could be valuable in 

abbreviating the learning curve of decreasing 

asymmetries both at the national and regional 

level.   

 

New actors  

Several studies sh ow that economic power is 

shifting to Asia due to the appearance of China 

and India 8 in the world market. These two 

economic giants are re -emerging and showing 

similar trade patterns as in the 18 th  and 19 th  

century when both produced about 80% of world 

GDP (The Economist 2006). Although economic 

and political power remains in western countries, 

these new economic actors are very important 

and should be taken in consideration, especially 

in their relation with regional integration 

schemes.  

 

Regional integrat ion vrs .  WTO  

Are regional integration processes building blocs 

towards a freer global trade? Are RTA and the 

ñspaghetti bowlsò9 that have created fostering 

the path on the way to this aim, or on the 

contrary, are they becoming stumping blocs? 

Baldwin sugge sts that they are constructive 

means and indeed there is a multilateralisation 

of regionalism as shown by PECS (Pan European 

Cumulation Systems) Europeôs coherent answer 

to its regional spaghetti bowl. At the same time 

Baldwin is very critic about the WTO 

participation and portrays it as an innocent 

bystander.  

Given the difficulty in measuring the impact of 

RTA´s, Pomfret on the contrary argues that the 

importance and weight of these agreements has 

                                                 
7 The EU cooperation strategy targets both national and 
regional asymmetries. The most well know policies are the 
Struc tural and Cohesion Funds that have increased the living 
standts and reduce the gaps between Spain, Portugal and 
Ireland with the rest of the members.  At the same time the 
EU´s Common Agricultural Policy and the export subsidies 
that provides alter the glo bal market and depress the world 
price. Cost -benefit analysis would clearly show that the 
combined costs to European consumers and taxpayers 
exceed the benefits to producers  (Krugman & Obstfeld 
1991).  
8 India is a member of the South Asian Association for 
Regional Cooperation (SAARC)  
9 Spaghetti bowl  of custom unions, common markets, 
regional and bilateral free trade areas preference and endless 
types of trade deals  
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been exaggerated. He states that multilateralism 

is the one  that has made real progress and that 

RTAs are of minor significance to global economy  

Anyways, WTO and consequently the multilateral 

option seems stagnate by its own clauses and 

procedures 10 . The own WTO acknowledge that 

Most Favored Nation (MFN) clause now seems 

the exception rather than the rule 11 . The growing 

use of non reciprocal preferences for developing 

countries has increased. But on this point it is 

important to highlight two aspects of this 

ñpositive discriminationò: (1) that referent  givers 

ï deve loped countries -  usually demand 

something outside the economic agreement in 

order to gain access or maintain the 

preference 12 ; and (2) the areas of real 

advantage continue under strict protection ï 

especially those related to agriculture.  

Where are we headi ng? It is still uncertain but 

either through regionalism or not, it is very likely 

that we reach global liberalization. Economic 

regional agreements and its increased number, 

independently of its importance in global trade 

show the reluctance of small coun tries to 

multilateral negotiations, but if the rules agreed 

on a geographical area converge with those of 

the WTO, they will indeed be instrumental in 

reinforcing multilateral negotiations, but it seems 

that each region chooses a different path.  

 

Conclusio n  

I would like to conclude pointing out two 

aspects:  

(1) The key role of transnational 

transactores in the integration context and 

the institutionalization of the process   

Transborder transactions play a key role in 

building integration  architecture. Both  NRA and 

neotransactionalist acknowledge the fact that 

integration is not a state led process and there 

are other key players in the formation of the 

scheme that with their actions become critical 

driving forces of the process. This is especially 

important  for economic analysis since it 

highlights transborder transactions and economic 

                                                 
10  Acknowledging asymmetries has been the argument for 
the Enabling Clause  of WTO which allow s special treatment 
for developing countries  
11  See WTO  
12  See Baldwin 2006  

exchange. I would like to stress the fact that 

these transactions are not always done or take 

place under formal circumstances. There are also 

real o de facto integration proc esses such as in 

Southeast Asia (Hänggi 2003) ï the Asian way  -  

and  in Central America (Aitkendhead Segovia 

2005). This is an important statement regarding 

its ongoing integration schemes. Why are some 

process more or less institutionalize than other? 

According to some scholars there lies the 

explanation of failure or success.  

The path to institutionalise the process is long 

and hard. I have no doubt that Europe has made 

a splendid work on this are, of special 

significance has been the work done by the 

Eur opean Court of Justice (Pierson 1998). The 

mechanism to resolve trade disputes shows on 

the one hand the key role that economy plays in 

strengthening and deepening integration; and on 

the other the spillover  effect from economy to 

policy making.  

Europe can  be seen as a model of economic 

integration, but I would like to highlight one idea 

that North points out, namely that  

economies that adopt the formal rules 

of another economy will have very 

different performance characteristics 

than the first economy bec ause of very 

different informal norms and 

enforcement ( 1994 ).  

Now I turn to the second and final point:  

 

(2) Behind economic integration and 

negotiations there are usually political 

motivations  

In the case of the European Union although 

economy has been th e driving force of the 

process specially in periods of scepticism, it is 

important to bear in mind, as Soderbaum and 

Langenhove (2005) point out, that  the original 

intentions behind first generation regional 

agreements may also be political. This was the 

case with the European Communities: the 

driving force between the idea of linking the 

economies of France and Germany was security 

and the prevention of war, but the tool to 

achieve these goals was economic integration 

(255 )  
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Finally I would like to remind the audience that 

economic integration is just an aspect of this 

complex process that is challenging and 

changing not only the traditional Westphalia  

structure of the state, but also the way different 

actors relate to each other this new weave world 

charac terize by what Harvey calls time and 

space compression  (Boas et al).  
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Es bueno que los ricos se enriquezcan  
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Hace justamente diez años se publicó en 

Estados Unidos el bestseller  ñGuns, Germs and 

Steelò, traducido al espa¶ol como ñArmas, 

g®rmenes y aceroò. En ®l, Jared Diamond, su 

autor, llegaba a una conclusión aparentemente 

muy plausible y atractiva para la izq uierda: en 

un primer momento Occidente se desarrolló y 

se hizo próspero por su geografía más 

favorable y, después, se hizo rico a costa del 

resto del mundo imponiendo el sistema 

capitalista.  

  

Jared Diamond es además de un buen 

vendedor de libros, un prest igioso sociólogo, 

pero como economista deja bastante que 

desear. La realidad es que la prosperidad de 

Occidente no se puede explicar sin el concepto 

de propiedad privada, de su aceptación y 

respeto por unas instituciones y del desarrollo 

del mercado como e l mejor y más eficiente 

medio para asignar recursos y necesidades en 

libertad. El respeto a la propiedad privada 

garantizó el comercio, promovió la actividad 

económica e hizo surgir la industria y, con ella, 

enormes ganancias de productividad que en el 

s.X IX desterraron las proposiciones 

maltusianas que afirmaban que, antes o 

después, sería inviable el crecimiento 

económico.  

  

Hoy en día no es casual que sean aquellas 

sociedades que mejor garantizan la propiedad 

privada las que cuentan con economías más 

din ámicas, las que más se desarrollan y en 

donde los individuos son más libres. Y esta 

garantía y respeto por la propiedad privada 

tiene hoy un nombre claro: bajos impuestos.  

  

Impuestos y prosperidad  

  

Los escépticos de la globalización y los 

herederos del n aufragio ideológico de la 

izquierda afirman continuamente que el mundo 

está atrapado en una espiral de reducción de 

impuestos que impedirá llevar a cabo lo que 

ellos llaman ñpol²ticas socialesò y que, en 

realidad, significan más gasto público.  

  

Afortunad amente tienen razón en lo primero. 

Los impuestos han disminuido en casi todos los 

países del mundo y sus efectos han sido claros: 

estimular el crecimiento y la creación de 

puestos de trabajo. Pero este hecho, lejos de 

haber debilitado las arcas públicas de  los 

diferentes países, ha permitido que las finanzas 

de los Gobiernos sean más grandes y sólidas.  

  

En el reciente informe ñMaking the Most of 

Globalization ò, publicado por la OCDE, se 

muestra una clara relación entre impuestos 

bajos y la recaudación fisc al de cada país. En la 

última década un gran número de Gobiernos 

redujo sus tipos impositivos a sociedades y 

empresas. En algunos casos mediante recortes 

drásticos. En todos los casos los Gobiernos 

vieron sus ingresos fiscales incrementarse no 

sólo en térm inos absolutos sino también 

relativos.  

  

Como lo muestra la Fig. 1, a pesar de las 

bajadas de impuestos para sociedades, los 

ingresos fiscales a partir de empresas se han 

incrementado en términos relativos sobre el 

PIB  y, por tanto, esto significa que a m enos 

que se haya aceptado una pérdida de eficacia 

de las administraciones públicas, existe aún 

mucho margen para reducir aún más los tipos 

impositivos.  
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Fig. 1. La curva de Laffer funciona  

  

Los impuestos de sociedades bajané 

 

  

 
  

é Pero los ingresos fiscales por el impuesto de 

sociedades, en relación al PIB, han mejorado  

  

 
Fuente: OECD Database,  OECD Revenue Statistics  

  

En los países de la OCDE las bajadas de 

impuestos han sido las más grandes del 

mundo. Al reducir los tipos impositivos y 

fomentar las exenciones fiscales se ha atraído 

inversión exterior, se ha fomentado la creación 

de empresas y  han aumentado los beneficios 

corporativos generando, a su vez, más 

capacidad de inversión y entrando en ese 

círculo virtuoso del crecimiento económico. En 

definitiva: bajando los impuestos se ha 

recaudado más y las empresas han invertido 

más.  

  

El estudio  prueba, además, la falsedad de las 

teorías que afirman que el comercio 

internacional es una suma cero; es decir el 

argumento de que todo lo que uno gana se   

obtiene a expensas de un perdedor. La mejora 

de los niveles de bienestar cuando se reducen 

las bar reras comerciales se hace también 

patente: la OCDE encontró que, en un aumento 

del 10% en la apertura de la economía al 

exterior, es decir la parte de importaciones y 

exportaciones sobre el PIB, conllevaba como 

media un 4% de aumento en la renta per 

capita . 

  

ñReagonomics is backò 

 Lo cierto es que la tendencia mundial, 

curiosamente con la excepción de los Estados 

Unidos y de países como España, se define por 

la vuelta a los postulados económicos que 

promovió la administración de Reagan en la 

década de los 80: bajar los impuestos, 

disminuir la regulación, incrementar la 

competencia y fomentar el comercio mediante 

la eliminación de barreras.  

  

Países en Asia como Singapur, Malasia, Taiwán, 

etc. han realizado importantes bajadas de 

impuestos o están en proceso  de hacerlo. Ello, 

junto al hecho de que se están reduciendo las 

barreras de entrada en los diferentes 

mercados, garantiza un incremento de los 

flujos de inversión directa en toda la zona y la 

consolidación de economías aún hoy llamadas 

ñemergentesò. 

  

Sin  embargo es en Europa donde nos 

encontramos con el mayor y más significativo 

cambio de mentalidad. Gobiernos que hace 

unos años se vanagloriaban de que sus 

ciudadanos estaban dispuestos a ver mermada 

su renta en un 60% son ahora los que están 

inmersos en u na sana competición fiscal para 

ver quién baja los impuestos más y más 

rápidamente con un principal beneficiario: sus 

ciudadanos  
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Reagan, uno de los presidentes 

norteamericanos con menor popularidad en 

Europa, es paradójicamente el inspirador de 

esta revo lución fiscal que está teniendo lugar 

en Europa y de la que podemos encontrar ecos 

desde Francia, donde Sarkozy se ha 

comprometido a reducir en 5 puntos el tipo de 

sociedades, a Italia, Suecia, Suiza eliminando 

impuestos de bienes e inmuebles por ser 

ñecon·micamente contraproductivosò, como 

afirmó el ministro sueco hace unos meses.  

  

Aunque pocos funcionarios europeos lo 

reconozcan, esta bajada de impuestos es en 

gran parte una respuesta al éxito que han 

tenido hasta hace poco las políticas 

estadounidenses para estimular la creación de 

empleo y el crecimiento económico. De hecho, 

las reformas norteamericanas hicieron que el 

compromiso de Lisboa, el de hacer de Europa 

el área más competitiva del mundo, se hayan 

quedado en planes, libros blancos, proyectos y 

poco más. Europa, con sus altos impuestos y 

sus elevadísimos costes laborales es cada vez 

menos competitivo.  

  

Lo más positivo es que, por fin, la idea de que 

la creación de empleo y riqueza siguen a unos 

tipos impositivos bajos ha sido mundialmente 

aceptad a y que ministros como el de la 

República Socialista de Vietnam hayan 

prometido una bajada drástica de impuestos 

para atraer capital exterior y crear un ambiente 

favorable a la creación de empresas. Sin duda 

alguna, otro de los aspectos más destacables 

que  se incluyen en el testamento de Ronald 

Reagan es este: hoy los tipos impositivos son 

un 25% inferiores a los de 1970 en todo el 

mundo . 

  

Hay margen para bajar los impuestos en 

España  

  

¿Y qué hay de España? La realidad es que bien 

poco. Tras la bajada de impuestos en los años 

de Aznar no se ha hecho absolutamente nada. 

La presión fiscal que soporta la economía 

española volvió a crecer en 2006 hasta situarse 

en el 36,5% del PIB.  

  

ñàC·mo es posible que aumente la presi·n 

fiscal sin que aumenten los tipos?ò. Se pueden 

preguntar algunos. Pues es sencillo, la 

economía, al seguir creciendo, genera más 

rentas, más empleo, más cotizaciones a la 

seguridad fiscal, más IVA. Además. las rebajas 

fiscales entre 1999 y 2003 han aumentado la 

base sobre la que se aplican los tipos 

impositivos y por eso aumenta la recaudación. 

Es decir, al mismo tiempo que hay más gente 

con trabajo y que precisa menos prestaciones 

sociales, el Estado recauda más.  

  

Lo inteligente, claro está, sería continuar 

reduciendo los impuestos para ma ntener la 

recaudación sobre el PIB constante y, si es 

posible, lo más baja posible. Los ciudadanos 

son los que mejor saben qué hacer con su 

dinero.  

  

Lo cierto es que España, desde 2003 no se ha 

movido un ápice y se ha convertido en uno de 

los países europ eos con mayor presión fiscal 

(Fig. 2) y lo peor es que el actual Gobierno 

socialista es incapaz siquiera de plantearse esta 

situación de forma seria y con visión a largo 

plazo.  

  
Fig.  2.Presión fiscal sobre las empresas en   la OCDE  

  
Fuente: OCDE, Eurostat (Estonia), elaboración propia.  
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Si a esto añadimos una productividad muy baja 

por empleado, elevada rigidez laboral, falta de 

inversión en nuevas tecnologías, se comprende 

que s ea muy difícil para España atraer 

inversión extranjera y generar riqueza.  

  

Se suele decir que el primer paso para curar a 

un enfermo es que éste quiera realmente salir 

de la enfermedad. Actualmente no podemos 

decir que eso esté sucediendo en España. A la 

vez que el Presidente Zapatero se ufana de un 

déficit fiscal contable anuncia irresponsables 

medidas electoralistas para incrementar el 

gasto público y justificar esos impuestos. Si se 

quiere hacer algo por la economía española, la 

respuesta es muy fácil: sígase a aquellos países 

que lideran el crecimiento en Europa. No hay 

que inventar nada. Simplemente bájense los 

impuestos y favorezcan la inversión 

empresarial y la actividad económica.  

  

Sería interesante ver que piensa Jared 

Diamond de las tasas de crec imiento de 

Irlanda, Hong Kong o Estonia y si seguirá 

explicando que para hacerse rico hace falta una 

buena localización geográfica. Que sepamos la 

de estos países no ha variado nunca. Lo que si 

que ha cambiado son sus tipos impositivos que 

es la mejor form a de respetar la propiedad y el 

esfuerzo.  

 

 
(*)  Analista de Política Internacional, especialista en temas de seguridad y desarrollo en Asia.  

 
Fuente: GEES. Análisis nº 227    |   11 de Octubre de 2007 (www.gees.org)  
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La  CICIG: inv estigación paralela de los poderes paralelos  
 

Guatemala: un caso de estudio internacional  
 

Pedro Trujillo  (*)  

 

 

El dos de agosto de 2007, de urgencia 

nacional, se aprobó en el Congreso de la 

República el acuerdo entre la organización de 

Naciones Unidas y el Gobierno relativo al 

establecimiento de una comisión internacional 

contra la impunidad en Guatemala (CIGIG).  

Sobre el tema mucho se ha escrito, y es 

presumible que se continúe haciendo. Ha  y 

quien, visceralmente, ha desechado tal 

comisión como teórica s olución a los 

problemas del país. Muchos, de la misma 

forma y modo, han justificado la necesidad de 

establecerla, acusando a aquellos otros que 

no lo desean de querer encubrir el crimen o 

estar al lado de la violencia o de la impunidad. 

Otros, han optado p or hacer reflexiones de 

corte jurídico -político y han rechazado la idea 

por inconstitucional, a pesar de que el tribunal 

constitucional, en una sentencia de lectura 

sofisticada, admita la comisión y no le vea 

más reparos que los que la propia sentencia 

det ermina. Por último, algunos más, sin 

argumentos ni recursos, gritan a favor o en 

contra de la misma, desde grupos de la 

ñsociedad civil representativaò. En todo este 

proceso, da la sensación que, lo que menos 

ha imperado, ha sido la cordura, la reflexión 

seria y la racionalidad, además de la voluntad 

de realmente querer arreglar las cosas, último 

fin que se debería estar buscando.  

Es necesario dejar sentado, desde el principio, 

que los habitantes de este país (de cualquier 

país), desean una sociedad en paz,  sin 

violencia, sin criminalidad, donde impere el 

Estado de Derecho y la libertad de los 

individuos sea un hecho patente. Ese es el 

marco político -social que cualquier persona de 

bien quiere para su país. Nadie, salvo los 

criminales y corruptos, persiguen un espacio 

diferente donde nada de lo anterior se de. 

Presuponemos que no es este último el 

espacio ni de los que apoyan a la CIGIG, ni de 

quienes están en contra. Hay razones para 

suponer que todos, de buena fe, deseamos un 

mejor país, donde la violencia,  la corrupción y 

el crimen organizado, pasen a los anales de la 

historia. Con ello se pretende descartar la 

tesis de aquellos que propugnaban por la 

CIGIG y acusaban a quienes estábamos en 

contra de estar a favor de la impunidad. Nada 

más falso, falaz, des cabellado y oportunista.  

Con este panorama previo, es fundamental 

reflexionar seriamente sobre la famosa 

comisión. De entrada, los economistas, desde 

Peter Bauer hasta William Easterly, 

demuestran que la ayuda externa, al contrario 

de sus intenciones, ha p erpetuado la pobreza 

en el África, en América Latina y en otros 

lados. No existe un solo ejemplo de un país 

pobre que haya prosperado gracias a la ayuda 

externa. Así que no es cierto que cualquier 

ayuda sea buena. Todos necesitamos ayuda 

en algún momento, pero como dice el refrán: 

Dios ayuda a quienes se ayudan a sí mismos. 

El tema es que no podemos basar nuestras 

esperanzas de futuro y construcción de 

institucionalidad en la ayuda externa por 

muchas razones, esencialmente, porque 

terminamos, como ya ha com enzado a verse 

en nuestro país, estableciendo una 

dependencia de la cooperación internacional. 

El rescate del país para por desarrollar valores 

y, para ello, contamos con suficientes 

capacidades. El único obstáculo que impide el 

progreso somos nosotros mis mos y una 

insuficiente voluntad de cambio.  

La razón más destacada en relación con el 

rechazo de la ayuda internacional se sustenta 

en que, desde 1996, los indicadores, 

económicos, políticos, sociales y de desarrollo 

en Guatemala no han ofrecido resultados de 

mejora, a pesar de aquella y de haber tenido 

una misión de Naciones Unidas por años 

(MINUGUA). El  índice de libertad económica 

(Heritage  Foundation ) ofrece un puntaje de 

63.2 en 1996, frente a uno 61.2 en 2007 (de 
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un máximo de 100). El de libertad polít ica 

(Freedom  House ) nos sigue presentando 

como un país parcialmente libre, sin que 

hayamos, tampoco, mejorado la clasificación 

con los años. En lo que respecta a la 

percepción de corrupción ( Transparency  

International), en 2001, se nos situaba en el 

puesto  65 con un índice de 2.9 y, en el 2007, 

pasamos a ocupar el puesto 111 con un índice 

reducido a 2,6. La media ponderada del doing  

business  pasa de 293.4 en 2055 a 291.7 en 

2006. El índice de competitividad global 

(World  Economic  Forum ) ofrece los siguiente s 

datos: 2004, puesto 80, 2005 el 95 y 2006 

subimos a 75. El índice de gobernabilidad 

(banco mundial) refleja un valor negativo de -

0.7094 en 1996 que se repite en 2005 ( -

0.7058). El índice de desarrollo humano 

(PNUD) nos desciendo del puesto 108 en 2001 

al puesto 118 en 2006. Por último, aunque se 

podría seguir con la comparación, el número 

de homicidios (datos de prensa escrita) de 

1996 eran de 3.619, mientras que en 2005, la 

cifra se incrementó hasta los 5.338.  

Ninguna mejoría apreciable ocurrió en esa 

década (1995 -2005) porque, insisto, la clave 

no está en diagnosticar la situación, que es lo 

que terminan haciendo, en el mejor de los 

casos, las comisiones y asesorías 

internacionales, sino en modificar patrones de 

conducta nacionales y comportamientos 

hum anos que, cuando se violan, generan 

sentimientos de preocupación y vergüenza. 

Esto último no es un tema de ayuda 

internacional, sino de  profunda reflexión 

nacional. "Salir de la pobreza... no requiere de 

la formación de capital a gran escala. 

Requiere camb ios en actitudes y costumbres 

adversas a la mejoría material, disposición de 

producir para el mercado en vez de la 

subsistencia, y la búsqueda de políticas 

gubernamentales apropiadas. Mucha de la 

formación de capital no es una precondición 

del avance mater ial, sino su consecuencia" 

(Bauer 1981: 248).  

Ahondando más en la temática, el también 

premio nobel de economía Joseph Stiglitz 

señala, en relación con la ayuda internacional, 

que es como: utilizar un lanzallamas para 

quitar la pintura en mal estado de un a puerta 

y lamentarse luego de no poder volver a 

pintarla con el pretexto de que quedó 

reducida a cenizas 1.  La República del Congo, 

Sierra Leona, Haití, Guinea Bissau, por 

ejemplo, que gozaron de ayuda internacional 

a gran escala, son estados en quiebra. L a 

razón no solo fue la dilapidación de recursos 

por mafias locales instauradas en el poder, 

sino que mientras la ayuda llegaba muy 

disminuida a lugares recónditos o se utilizaba 

para hacer funcionar organizaciones, se 

olvidaba la construcción de la necesar ia 

institucionalidad que hubiera permitido hacer 

arrancar al país y ponerlo en marcha.  

Los ejemplos anteriores son suficientes para 

centrar el problema. En todo aquel espacio de 

tiempo tuvimos ayuda de Naciones Unidas a 

través de MINUGUA, apoyo de la Comun idad 

Europea en la formación de la Policía Nacional 

Civil (PNC), asesorías varias en el Ministerio 

Público y en el sistema judicial, capacitación 

para la formación de gestores públicos en 

múltiples y variados cursos en universidades 

europeas, norteamerican as y sudamericanas 

y, en fin, una ingente cantidad de ayuda 

económica y en proyectos y programas que, 

supuestamente, deberían haber incidido en 

alguno o todos de esos índices u otros que, 

como indiqué, podríamos seguir evidenciando. 

Nada de eso ocurrió, y no fue por falta de 

ayuda y colaboración. Algunos países como 

Holanda y Suecia, además de Canadá, 

devengaron enormes sumas de dinero para 

realizar estudios, proyectos, investigaciones y 

un largo etcétera de actividades que, 

teóricamente, deberían haber mod ificado al 

alza las cifras planteadas. Y es que, a ciertos 

países donantes les termina preocupando más 

la cantidad a donar que el resultado de las 

actuaciones concretas producto, en parte, del 

electorado al que se deben que les reclama 

ñinversionesò en ese rubro cercanas al 0.7% 

del PIB y, por otra parte, porque es muy 

probable que les sirva para tranquilizar sus 

propias conciencias.  

                                                 
1 Joseph Stiglitz, "Wither reform? Ten years of the 
transition", discurso ante el consejo de 
administración del Banco Mundial, abril de 1999. 
www.wordbank.org/research/abcde/pdf Ð....  

http://www.wordbank.org/research/abcde/pdf
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En muchas ocasiones, esas ayudas fueron 

derivadas a organizaciones fundadas o en las 

que militan, laboran o colaboran lídere s que 

han promovido la CIGIG y que en algún 

momento formaron parte de aquellas otras 

estructuras internacionales que no 

consiguieron modificar al alza las cifras y 

porcentajes antes expuestos. Se puede decir 

que al igual que la ayuda externa ha servido, 

en  gran parte, para incrementar la riqueza de 

los gobernantes corruptos de países en vías 

de desarrollo, la ayuda internacional en la 

implementación de instituciones o comisiones 

que apoyen ciertos aspectos en países 

ubicados en la misma zona de desarrollo, ha 

permitido que líderes de determinados grupos 

de poder o presión tengan sus espacios de 

trabajo y sus tribunas políticas desde las que 

enviar mensajes a través de prensa u 

organizaciones internacionales, generando 

opiniones que en nada o muy poco se pare cen 

a la realidad del país o lugar en el que se 

ubican y sí sirven a intereses personales o de 

grupo. Si la ayuda económica, en palabra de 

Johan Norberg, ha consistido en una 

transferencia de dinero de la población pobre 

de los países ricos a la población rica de los 

países pobres , este otro tipo de ayuda a 

través de comisiones, sirve como trasvase de 

recursos de países ricos a grupos de interés 

que los gestionan en su propio beneficio, sin 

una incidencia real en el país al que, 

supuestamente, pretenden mej orar.  

Es conveniente, en esta sencilla reflexión, 

abordar alguno de los conceptos que se 

incluyen en el acuerdo mencionado. Da la 

impresión que ha habido un sutil y 

embaucador manejo del lenguaje concibiendo 

expectativas que en poco o nada se parecen 

al fo ndo de la cuestión que nos ocupa. La idea 

proyectada a la población es que se pretende 

emprender una lucha contra los cuerpos 

ilegales de seguridad y aparatos clandestinos 

de seguridad , lo que genera buena 

predisposición y hasta una especie de 

ñaceptaci·n mentalò de la idea y propuesta, 

especialmente en un país con elevados índices 

de inseguridad y delincuencia.  Pero, cuando 

nos fijamos en lo que las partes signatarias 

entienden por estos cuerpos ilegales , 

observamos que tienen tres características:  

1.  Deben ser grupos. Aunque no 

especifica número, por tanto se supone 

que dos o más personas.  

2.  Deben cometer acciones ilegales para 

afectar el pleno goce y ejercicio de los 

derechos civiles y políticos. Esto es, 

cualquier grupo criminal (de dos o más 

personas) cumpl iría con los requisitos 

anteriores.  

3.  Estar vinculados directa o 

indirectamente con agentes del Estado, 

o contar con capacidad de generar 

impunidad para sus acciones ilícitas. Es 

decir, grupos de delincuentes, 

constituidos por dos o más personas, 

con un míni mo grado de astucia y que 

tengan alguna conexión con el 

concepto etéreo e indefinido de 

agentes del Estado (¿funcionario, 

directivo, empleado, etc.?) .  

Rápidamente podemos obtener, al menos, dos 

conclusiones al respecto. La primera, es que 

no existe una rel ación conceptual, semántica 

y de lógica descriptiva entre la noción cuerpos 

ilegales de seguridad y aparatos clandestinos 

de seguridad  y la definición que se hace de los 

mismos. En ningún lugar del artículo que 

incluyen la misma aparecen los conceptos 

ñcuerposò, ñaparatosò, ñclandestinosò ni 

ñseguridadò, lo que hace que la percepci·n del 

lector que no profundiza en la lectura, quede 

alterada por el impacto positivo del vocablo 

que señala a quienes se perseguirán y la 

realidad de los que realmente pueden ser  

perseguidos, que no se corresponde, en 

absoluto, con aquella otra. La segunda es que 

cualquier delito que sea cometido por dos o 

más personas, puede ser perseguido. Hay una 

importante dicotomía entre lo presentado 

como ñmal a perseguirò y aquello que 

real mente se quiere hacer y que queda 

patente en la definición concreta incluida en el 

acuerdo.  
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Lo más importante y el fondo del tema radica 

en que el gobierno de turno, con apoyo del 

Congreso, ha delegado el ejercicio de la 

función pública y renunciado al eje rcicio 

efectivo de la misma. La razón indiscutible del 

Estado de prestar justicia y seguridad, se 

cede a una organización que, según 

declaraciones a la prensa de altos cargos 

gubernamentales, comenzará investigando la 

PNC, seguirá por el poder judicial, an alizará el 

Ejército y terminará, si eso ocurre, en el 

Congreso. Es decir, hay un explicito 

reconocimiento de la incapacidad de depurar, 

a pesar de haber estado gobernando durante 

cerca de cuatro años, esas y otras 

instituciones. El poder legalmente constit uido 

reconoce estar infiltrado, copado por 

corruptos que no puede procesar y necesita 

que otros lo hagan por él. En un sistema 

democrático, está inacción en el ejercicio del 

poder se soluciona a través de la dimisión, por 

incapacidad, de la cúpula gobernan te y el 

recambio de las personas y de las estructuras 

que no funcionan, además de buscar las 

correspondientes responsabilidades de corte 

administrativo o penal. Aquí, lo que ha 

ocurrido es que lejos de adoptar la solución 

anterior, se ha construido un muro  para 

parapetar la inoperancia política y, lo que es 

peor e incluso puede ser delictivo, la omisión. 

No se ha actuado por miedo, ignorancia, 

incapacidad, falta de valor o decisión o 

cualquier otra razón, pero no se ha actuado y 

eso está penado en los códig os vigentes, 

además de ser política y humanamente 

inadmisible.  

Al aprobar la CIGIG, además con carácter de 

urgencia, se está transmitiendo la idea de que 

la gestión de gobierno ha fracasado 

estrepitosamente. No somos el último país en 

el índice de estados fallidos, ni en el de 

libertad económica, ni en otros similares, sin 

embargo si somos el único país del mundo 

que tiene una comisión internacional de este 

tipo. Somos la vergüenza, y no el ejemplo 

internacional a seguir.  

Quiérase o no, todo este embrollo t endrá una 

repercusión internacional importante. Los 

capitales, nacionales o extranjeros, los 

inversores, locales o foráneos, decidirán elegir 

otro lugar donde las condiciones sean 

mejores. Es muy posible que, en estos 

momentos, se estén buscando soluciones  de 

urgencia a empresas o proyectos que tenían 

el país como destino. Nadie estará dispuesto a 

correr más riesgos de los ya existentes en un 

lugar donde el gobierno se rinde ante la 

presión internacional y el pseudoliderazgo de 

los denominados grupos de la sociedad civil, 

reuniones de amigos insignificativamente 

representativos de la sociedad guatemalteca 

que, a través del manejo mediático y la 

supervivencia en este mundo de ONGs 

financian capitales extranjeros interesados y 

terminan por proyectar fuera de n uestras 

fronteras una visión interesada de la situación 

social y política del momento. Muchos de ellos 

son los mismos que hace algo más de diez 

años dieron acogida a los Acuerdos de Paz y 

MINUGUA, promovieron los postulados de 

aquel otro pacto, redujeron e l ejército a cifras 

ridículas sin un planteamiento estratégico más 

allá de la ocurrencia del momento o la 

venganza, conformaron una PNC según 

parámetros que ellos mismos confeccionaron 

o ayudaron a implementar directamente o con 

asesores de su influencia, hicieron 

desaparecer los servicios de inteligencia o 

crearon agencias donde frecuentemente 

cambian al director y funcionarios y, hoy, se 

pronuncian en permanente queja sobre lo mal 

que est§ el pa²s ñgraciasò a lo que ellos 

mismos negociaron, propugnaron e 

implementaron. Por cierto, y como añadido, 

muchos de ellos, incluso sin ser funcionarios 

públicos, absorben una importante cantidad 

de elementos de policía nacional en su propia 

protección personal, en detrimento del 

servicio público que aquellos deberían estar 

prestando. Se nota que, la inseguridad que 

pretenden combatir, no es igual para todos.  

Lo que no quieren admitir y ocultan en sus 

intervenciones, es que, además de ser 

culpables de todo o parte de este embrollo y 

situación, perderemos otra década, la  que nos 

vamos a tener que tomar para descubrir que 

la CICIG tampoco sirve para nada, aunque 

para ello hayamos tenido que sacrificar las 

libertades de las personas y, muy 

especialmente, la del sector juvenil de 
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quienes miran más al futuro que al pasado, 

eso que les permite a aquellos seguir viviendo 

del odio, de la violencia que nunca superaron, 

de los estudios destructivos y sesgados y, 

sobre todo, de la mediocridad de sus propias 

vidas.  

A todo este grupo de personas que viven en el 

sistema, ya perpetuado  y casi consolidado, no 

les importa el país: es mentira cuando 

afirman lo contrario. Necesitan de la 

confrontación, de la violencia y de las 

estructuras paralelas internacionales para 

poder seguir sumergidos en ese mundo de los 

informes inútiles, las publi caciones 

innecesarias y poco legibles y las reuniones y 

asociaciones que, en lugar de buscar la luz en 

el horizonte del futuro, continúan alumbrando 

el pasado como si de un referente único de 

vida se tratase. No se han dado cuenta que a 

la juventud del pre sente todo aquello ni les 

suena, ni le interesa y mucho menos le 

conviene ya que tienen puesta su mirada y 

esperanzas más en el horizonte del futuro 

prometedor que en el pasado confrontativo y 

en la inseguridad actual. No se trata de 

olvidar, pero sí de su perar. De aceptar esa 

propuesta, para aquellos ñtrabajadores de lo 

internacionalò, ser²a su propio suicido. 

Posiblemente lo mejor es que  la CIGIG 

comenzase por investigar cuanto de poder 

paralelo existe en ese tipo de 

comportamientos y conductas y como af ecta 

negativamente al país e incluso impide su 

despegue y progreso. Es muy posible que 

pudiésemos ver toda la gestión oscura que 

mueve estos procesos, fuera de los 

parámetros del juego político y sujetas a 

intereses maquiavélicos, poniéndose de 

manifiesto,  de salir a la luz, la falta de 

legitimidad con la que cuentan, algo que ya 

pasó con algunos grupos políticos que durante 

el conflicto armado pretendían tener una 

representación enorme y que, una vez 

registrados, apenas cuentan con una pareja 

de diputados.   

Como muestra se debería analizar el número 

de ONGs que existen en el país y cuantas han 

logrado sus objetivos y propósitos, aunque 

sea mínimamente y, de paso, cuantas otras 

han cambiado su concepción original y se han 

ido adaptando a las necesidades emer gentes, 

como si de una cuestión de sobrevivencia 

(que de hecho lo es) se tratase. Nos 

sorprenderíamos que lejos de contar con 

menos organizaciones, cada día crezcan más 

y se convierten en elemento de vida para 

muchos. También es necesario estudiar el 

marco  legal que las promueve y potencia 

como una parte importante y sustanciosa de 

los negocios, no totalmente claros, y hasta de 

compras y concesiones de gobierno que se 

hacen a través de estas entidades, 

sencillamente por el limbo jurídico en el que, 

a propós ito, se encuentran.  

Es lamentable y penoso observar la energía, 

los medios y los esfuerzos que se han gastado 

para aprobar la comisión. Con solo tener en 

cuenta el dinero de las publicaciones en 

prensa y anuncios en TV se podrían haber 

contratado, por años , especialistas nacionales 

que hubiesen apoyado al MP o al sistema de 

justicia. Mención especial hay que hacer del 

hecho sin precedentes en relación con la 

reunión de los líderes políticos con sus 

diputados para, literalmente, ñllevarlos a votar 

de la mano ò algo que no hab²a ocurrido en la 

legislatura que acaba. De haberlo hecho en 

otros temas de mayor interés nacional, es 

posible que ya se hubiese acabado con la 

corruptela que pretenden ahora investigar. 

Finalmente, hemos visto actitudes 

personalistas de p olíticos que procuran 

asegurar y amarrar su futuro con este tipo de 

comisiones de forma que, ya lo veremos en el 

futuro próximo, les sirva para proyectarse a 

otros escenarios de similar hipocresía e 

ineficacia. Lo que no logran comprender es 

que de nada se rvirán consejos de comisiones 

internacionales o de ñexpertosò, sobre todo 

cuando la última decisión la siguen teniendo 

los investigadores de la PNC, del MP o los 

jueces correspondientes. ¿Quién y cómo se  

incide sobre ellos, su idiosincrasia y forma de 

ser , además del entorno en el que 

diariamente viven?. La solución que se busca 

no está, precisamente, en esa dirección.  

En conclusión, no se trata, como ya se indicó, 

de negar la necesidad de buscar la seguridad 

o dicho en activo, de buscar un mejor espacio 

de seguridad y bienestar: nada de eso. Se 
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trata de emplear la racionalidad en la toma de 

decisiones y elegir lo mejor, lo que más 

positivamente incida en hacer un estado 

fuerte (que no grande), que proporcione 

justicia y el necesario grado de seguridad y 

el lo no pasa ni por delegar la función pública, 

ni por renunciar al ejercicio del poder político 

ni mucho menos de dejar en manos de 

ñexpertosò la labor principal, primordial e 

indiscutida de los gobiernos.  

Es posible que la propia CICIG deba comenzar 

por in vestigar los grupos ocultos y paralelos 

que manejaron las manifestaciones escolares 

y magisteriales de los pasados meses y que 

violentaron los derechos de padres e hijos o, 

si desean, de esos otros que, bajo el 

denominador com¼n de ñgrupos 

representativos de la sociedad civilò terminan 

escondiéndose en insignificanticos porcentajes 

sobre el total de los habitantes del país y, 

fuera del foro legal que les otorga la 

participación política, terminan por promover, 

incentivar y aplaudir iniciativas como estas u 

otras similares.  

En fin, lamentablemente ahora solo es tiempo 

de espera, pero debemos seguir analizando la 

evolución de los acontecimientos. Tendremos 

que dejar pasar en blanco otra década 

necesaria para haber promovido el país. Los 

generadores de este ti po de comisiones 

terminarán, con el rencor adherido en lo más 

profundo de su naturaleza humana, con la 

ilusión y esperanza de jóvenes que nada les 

importa su discutida y hasta inmoral manera 

de vivir. Seguirán pregonando violencia, 

venganza y desesperación , sin ser capaces de 

superar el momento histórico que otros países 

vivieron, al igual que el nuestro, y que 

tuvieron el valor de dejar enterrado en el 

pasado. Dentro de diez años, volverán a crear 

otro espacio de vida que les permita jubilarse 

con decencia  y percibir un retiro de 

organismos internacionales que terminan 

siendo financiados por aquellos pobres que 

pretenden salvar de la pobreza porque ellos, 

los funcionarios internacionales, no pagan sus 

impuestos en al país, sino que se aseguran la 

exención d e los mismos y, por si fuera poco, 

cuanto más riesgoso sea percibido su trabajo, 

más alto es su plus salarial de peligrosidad y, 

por consiguiente, su mensualidad.  

Resolver los problemas es mucho más fácil. 

Hay que tener la voluntad de hacerlo, la 

valentía de enfrentarlos, la entereza moral de 

acometerlos, el comportamiento ético que lo 

permita, la continuidad en el ejercicio del 

deber, los valores necesarios y, sobre todo, la 

convicción y responsabilidad de que es 

necesario actuar así. Todo eso es nacional,  es 

individual, es personal, ni por asomo, 

internacional.  

Es por ello que debemos, serenamente, 

pensar si la aprobación bajo presión y hasta 

con vocabulario engañoso de la CICIG 

constituye siquiera una alternativa o ayuda a 

los problemas de la seguridad y la violencia o, 

por el contrario, representará un obstáculo 

mayor que no será fácil remover porque no 

obedece a intereses reales ni racionales, sino 

a motivaciones partidistas, personas y de 

intereses ocultos. El devenir próximo puede 

construirse con ñmaterial nacionalò y no se 

trata de apostar por un nacionalismo 

trasnochado o caduco, nada de eso, sino de 

emplear la razón y la lógica para solucionar 

problemas que todo deseamos que 

desaparezcan a pesar de que sigue habiendo 

un sector que da la impresión de no adecuar 

el discurso del momento con la realidad de 

sus propias vidas de funcionarios adscritos a 

un sistema que los mantiene y perpetúa.  

 

(*) Maestría  en Relaciones Internacionales por  

     la Universidad Francisco Marroquín  

     Director del Institut o de Estudios Políticos  

    y Relaciones Internacionales de la UFM  
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El Shock de la energía , 
 

la generación de energía eléctrica como recurso nacional estratégico.  
 

 

(*) Rodrigo Fernández  

 

 

La importancia estratégica de la energía 

eléctrica.  

La doctrin a clásica considera que los recursos 

estratégicos son principalmente los recursos 

naturales que permiten que un país funcione 

con relativa independencia y soberanía, pero 

en el siglo XXI se hace necesario reelaborar 

esta definición, pues actualmente hay re cursos 

de los que un Estado moderno no puede 

prescindir, tales como las telecomunicaciones y 

las fuentes de energía.  

En caso de crisis o de guerra en el peor de los 

casos, una Nación necesita tener el control de 

todos aquellos medios que le permitan 

contin uar funcionando, de ser posible, con 

ventaja respecto a sus adversarios. De allí que 

los Estados Unidos, por ejemplo tenga reservas 

de petróleo tan vastas almacenadas en su 

territorio continental que le permitirían 

funcionar a toda marcha durante tres años  sin 

importar un solo barril. Además, EEUU es uno 

de los países del mundo que cuenta con la 

mayor diversificación de fuentes de energía 

que van de campos solares, pasando por los 

eólicos hasta gigantescas hidroeléctricas.  

En contraposición a esta respuesta  estratégica 

sobre un recurso tan importante para toda 

economía tenemos el ejemplo de Nicaragua, 

con un sistema eléctrico tan poco desarrollado 

que una crisis interna en la generación, 

sumada a la caída de importación de bloques 

de energía que le vendían s us vecinos 

centroamericanos ha sumido a éste país en una 

crisis tan grave que se han tenido que racionar 

la energía mediante apagones que van de 16 a 

18 horas al día.  

Estas son dos formas de afrontar un mismo 

reto: buscar la independencia energética de lo s 

países que está íntimamente ligada al éxito 

económico, pues en la medida en que cada 

nación asume la dirección de sus recursos 

estratégicos, en esa misma medida está en 

disposición de guiar sus políticas de desarrollo 

y de implementar políticas de benefi cio para 

atraer inversiones extranjeras y fomentar las 

nacionales.  

 

El estado actual de la energía eléctrica en 

Guatemala.  

Cada vez que encendemos la televisión, el 

radio o la luz de nuestra casa damos por hecho 

que hay suficiente energía eléctrica para 

hacerlos funcionar. Bien, pues como se 

comentó arriba esto no sucede en países como 

Nicaragua, que a la fecha afronta 

racionamientos de energía, y aunque el 

ejemplo sea dramático por las grandes 

diferencias, Guatemala no estaría lejos de una 

situación simila r si no se toman las medidas 

necesarias a tiempo.  

Claro que de suceder este caso extremo los 

racionamientos en nuestro país no serían tan 

prolongados porque la entrada en vigor de la 

Ley General de Electricidad y sus reglamentos 

el 21 de noviembre de 1996,  estableció una 

serie de principios que hacen que nuestro 

sector eléctrico sea uno de los más avanzados 

del mundo y por ende, un sector bastante 

desarrollado aunque con sus debilidades.  

En Guatemala es libre la generación de energía 

eléctrica, es decir que  cualquiera que pueda 

producir energía y quiera venderla tiene la 

libertad de hacerlo. Así mismo es libre 

también, el acceso a la energía eléctrica, lo que 

quiere decir que a nadie se le puede negar el 

derecho de tener luz eléctrica. Y este segundo 

princip io ha venido a ser reforzado por la 

Procuraduría de Derechos Humanos que 

considera un derecho humano dicho acceso.  

La privatización de la energía eléctrica en 

Guatemala ha permitido que la red se extienda 

hasta abarcar la casi totalidad de poblaciones 

del país según estadísticas del Instituto 

Nacional de Electrificación (INDE), pues en la 
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actualidad sólo 3,500 comunidades del país 

(que representan 1 millón de personas) no 

tienen acceso a tan importante recurso.  

Aunque en el presente el sector eléctrico sea 

robusto, un pequeño vistazo a futuro nos 

presenta los grandes riesgos que corre, y es 

que actualmente Guatemala produce 1600 

Mega Vatios (MW) para el consumo, y la oferta 

se ha mantenido por debajo de esa cantidad, lo 

que ha permitido que nuestro país pued a 

incluso exportar bloques de energía a los 

países vecinos. Sin embargo según 

proyecciones del Administrador del Mercado 

Mayorista (entidad sin fines de lucro que opera 

el Sistema Nacional Interconectado y sus 

conexiones internacionales) la curva de la 

ofe rta va a coincidir con la curva de demanda 

en algún momento del año 2009.  

Aunque se han tomado medidas para evitar la 

crisis energética como la entrada en 

operaciones de una mina de carbón o la 

licitación de la hidroeléctrica Xalalá, la 

amenaza persiste pu es son soluciones a largo 

plazo. Otra medida que busca liberar presión 

es la interconexión con México que aportaría 

aproximadamente 200MW al mercado nacional 

y la implementación de políticas que buscan la 

creación de campos eólicos y de energía 

geotérmica,  pero que aún se encuentran en 

fase de estudio.  

Al problema tecnológico de la generación de 

energía se suma un componente social, pues la 

construcción de hidroeléctricas ha encontrado 

fuerte oposición en un sector de la sociedad 

que exige energía a bajo co sto pero sin 

hidroeléctricas, ignorando o queriendo ignorar 

que la forma más barata de producir energía 

eléctrica es precisamente mediante la 

construcción de este tipo de estructuras, que 

además son contaminantes en un grado 

mínimo. Argumentan sus enemigos  los 

devastadores efectos ambientales que han 

producido, efectos que no se pueden negar, 

pero se explican por el desinterés de los 

gobiernos en aplicar medidas paliativas, de 

gestión o prevención.  

La especulación de tierras es otro freno para el 

pleno des arrollo del sector eléctrico. La 

interconexión México -Guatemala, por dar un 

ejemplo, ha visto frenado su desarrollo por los 

altos precios de la tierra en donde se han de 

construir torres de transporte o subestaciones, 

enmarañando el proyecto en largas 

nego ciaciones o bien provocando atrasos pues 

se han tenido que elaborar nuevos diseños que 

eviten los lugares en donde el precio de  la 

tierra se ha ido a las nubes.    

 

La importancia del INDE.  

En una conferencia dictada por el gerente 

general del INDE, Ingen iero Marinus Boer, en 

la I Feria Energética celebrada en la Ciudad de 

Guatemala este mes de noviembre, ofreció 

datos muy interesantes para comprender la 

importancia de ésta institución como gestor de 

los intereses nacionales dentro del sector 

eléctrico.  

Según Boer, actualmente el INDE genera el 

35% de la energía eléctrica del país, y sus 

hidroeléctricas funcionan como estabilizadoras 

de los precios de la energía en el mercado, 

altamente volubles porque  el otro 65% de la 

energía eléctrica que se produce en el país se 

logra a base de derivados del petróleo.  

Así mismo, la Empresa de Transporte y Control 

de Energía Eléctrica del INDE  (ETCEE) es 

propietaria del 98% de las líneas de transporte 

de la electricidad, pues al ser una empresa 

estatal es la única entid ad que puede cargar 

con las fuertes sumas de inversión que este 

tipo de estructuras requieren, y aunque todo 

generador o distribuidor que utilice estas líneas 

(cables) debe pagar peaje a ETCEE estos 

montos resultan insuficientes para extender 

nuevas líneas  y dar mantenimiento a las ya 

existentes.  

Actualmente hay en funcionamiento 9 

hidroeléctricas del INDE, de las cuales las más 

importantes por los bloques de energía que 

generan se encuentran Chixoy, que produce un 

71% del total generado por dicha instituci ón, 

Aguacapa que genera un 13% y Jurún Marinalá 

con un 9%. De todas las hidroeléctricas, la más 

joven es Chixoy, que ya tiene 25 años de 50 de 

vida útil. Por eso el Instituto de Electrificación 

se encuentra desarrollando otros tres 

proyectos, llamados en c onjunto ñPlan 

Estrat®gico de Proyectos Hidroel®ctricosò: 

Xalalá, que se espera genere 181 MW, El Jobo 
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y Piedra de Toro que aportaría al mercado 150 

MW y Usumacinta con 400 MW.  

El plan que ha regido la política de 

electrificación del país viene de 1974, con ocido 

como ñPlan Maestroò, y constituye una 

ambiciosa búsqueda de la independencia 

energética de Guatemala, aprovechando al 

máximo su riqueza en recursos naturales, pues 

un estudio recientemente realizado por una 

firma extranjera estableció que Guatemala e n 

la actualidad solamente utiliza un total del 15% 

de su potencial hidroeléctrico y tan sólo un 5% 

de su potencial geotérmico.  

 

El mal que causa un hombre.  

A pesar de la gran importancia que tiene el 

INDE para el desarrollo nacional, las políticas 

populist as de gestiones pasadas le han 

impuesto pesadas cargas. Un ejemplo de ello 

es la llamada ñTarifa Social para el Suministro 

de Energ²a El®ctricaò, que consiste en un 

subsidio inventado por el Presidente Portillo 

para aquellos pequeños consumidores de 

electr icidad que no rebasen los 300 kilovatios 

hora y que está en vigencia desde enero de 

2001.  

El problema radica en que es el INDE quien 

debe absorber el subsidio (que ronda los 800 

millones de quetzales por año), lo que le resta 

un 41% de sus recursos económi cos. Es decir, 

que para sostener el inconsecuente discurso 

del presidente de turno, el INDE debe sacrificar 

nueva inversión y modernización de 

tecnologías en el sector eléctrico y poner en 

peligro la estabilidad económica y desarrollo 

nacional, pues se cal cula que ha perdido hasta 

le fecha, gracias a dicho subsidio, alrededor de 

5,600 millones de quetzales.  

 

Por qué importa la energía.  

A principios del mes de noviembre de éste año, 

el Presidente venezolano Hugo Chávez anunció 

que uno de los objetivos de la OPEP era elevar 

el precio del barril del petróleo a cien dólares, 

causando un verdadero terremoto en los 

mercados internacionales, sobre todo cuando, 

la semana pasada llegó a su máximo histórico 

(que se supera cada semana) de 94 dólares el 

barril.  

Esto imp orta muchísimo en países como 

Guatemala que produce más de la mitad de su 

energía eléctrica (65%) a base de derivados 

del petróleo. Esto ha incidido en que nuestro 

país tenga los precios más altos para la 

electricidad de toda Latinoamérica, y 

considerando que Guatemala es aún país en 

vías de desarrollo no puede permitirse que este 

patrón continúe por mucho tiempo, pues su 

despegue económico se ve continuamente 

frenado por los altos precios de energía que a 

su vez ahuyentan la inversión.  

Un reciente estudio de la Agencia Internacional 

de Energía señaló que la generación y 

disponibilidad de energía eléctrica está 

íntimamente ligada al desarrollo de los países, 

y para comprobar su tesis elaboró un 

interesante mapamundi en el cuál se tiñó de 

azul a los países co n más consumo y 

producción de energía. La sorpresa la da 

comprobar que el azul pinta las regiones más 

ricas y desarrolladas del mundo (Canadá, Brasil 

y Estados Unidos en América, toda Europa 

Occidental y el Sudeste asiático). Es decir, que 

mientras nuestro  país dependa de la 

producción de energía mediante combustible 

fósil el desarrollo se mantendrá a distancia.  

 

Las nuevas tecnologías.  

El sector ambientalista alega que las 

autoridades nacionales están empecinadas en 

la construcción de hidroeléctricas, aún y 

cuando existen otras opciones menos nocivas 

al ambiente como la solar, la eólica o la 

geotérmica.  

Y aunque esto sea cierto en parte, también es 

cierto que la tecnología solar aunque es barata 

en sí misma, deja de ser económica cuando se 

tiene que adaptar  al sistema eléctrico existente 

en nuestro país, por lo que el Ministerio de 

Energía y Minas aún se encuentra estudiando 

medidas para minimizar sus costos. El 

inconveniente que plantea la energía eólica es 

que, como bien sabemos todos, en nuestro 

país los vientos no son constantes ni regulares, 

lo que no permite que los bloques de energía 

producidos mediante ésta tecnología sean 

estables, aumentando el riesgo de las 

inversiones en este sector, es decir, 

encareciéndola. Pese a lo anterior existen hoy 
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varios campos eólicos experimentales, sobre 

todo en el departamento de San Marcos. Y por 

último, el desarrollo de energía geotérmica no 

es muy atractiv o debido a que los costos de los 

estudios de pre factibilidad  y factibilidad son 

muy elevados, debido al tipo de  equipos que se 

deben instalar y la especialización del 

conocimiento técnico de sus operarios. Pero a 

pesar de sus altos costos se están 

desarrollando proyectos de energía de este 

tipo.  

 

A manera  de conclusión :  

1)  La generación hidroeléctrica en un país 

como Guatemala, rico en fuentes 

hídricas es la solución lógica para evitar 

una crisis energética que se nos acerca 

con cada día que pasa, debiéndose 

considerar, en forma madura y alejada 

de cualquier postura o interés político 

que las opciones eólicas y geotérm icas 

no pueden compensar los grandes 

bloques de energía que sí pueden 

producir las primeras.  

 

2)  La independencia energética de los 

países está íntimamente ligada al éxito 

económico, pues en la medida en que 

cada nación asume la dirección de sus 

recursos estr atégicos en esa misma 

medida está en disposición de guiar sus 

políticas de desarrollo y de implementar 

políticas de beneficio para atraer 

inversiones extranjeras y fomentar las 

nacionales.  

3)  Como los proyectos hidroeléctricos son 

a largo plazo (Xalalá entrar ía en 

funciones para 2012) el gobierno tiene 

poco tiempo para solucionar los 

impasses sociales y despolitizar el tema 

antes que una crisis energética explote 

dañando tal vez en forma irreversible el 

futuro económico de nuestro país.  

4)  Debe prestársele más a tención a una 

institución con un alto valor estratégico 

nacional como lo es el INDE 

otorgándosele beneficios 

presupuestarios y liberarlo de cargas 

que perjudican su funcionamiento, como 

la ñTarifa Socialò, pues este subsidio 

limita los montos de inversión que ésta 

pueda realizar para extender la 

electrificación a ese 15% de la población 

que aún no goza del servicio y limita 

también la capacidad de mantenimiento 

y modernización de tecnologías.  

 

 
 
 

(*)  Abogado y Notario por la Universidad Panamericana.  

    Profesor de la Maestría en Relaciones Internacionales  en la  

    Universidad Francisco Marroquín , Guatemala.  
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Análisis del  libro:  

Guatemala: una interpretación histórico - social por Carlos Guzmán Böckler 

y Jean - Loup Herbert.  

 

(*) Shirley Lemus  Urrutia  

 

Guatemala, una interpretación histórico -social, 

es el título del libro escrito por Carlos Guzmán 

Böckler y Jean -Loup Herbert. El texto se podría 

definir en una simple oraci·n: ñAntagonismo de 

clases sociales y la represión hacia los indígenas 

guatemaltecos por parte de los ladinosò. La 

definición de dicho enunciado se limita en ocho 

capítulos cuidadosamente ordenados que, en 

síntesis dicen lo siguiente: El primer capítulo 

pertenece a Jean -  Loup Herbert titulado: ñLa 

sociedad pre colonial. La soci edad autóctona 

guatemalteca antes de la coloniaò. La discusión 

que el autor hace en este primer capítulo se 

refiere a los tiempos históricos desde el 

descubrimiento de América, la forma de vida de 

los indios en el continente, hasta la definición del 

concep to de indígena y sociedad tribal.  

Siguiendo un orden cronológico, Carlos Guzmán 

Böckler introduce el segundo capítulo llamado: 

ñEl nacimiento de la situaci·n colonialò. En unos 

cuantos párrafos, el autor hace mención sobre la 

ruptura de la organización so cial de los indios en 

América con la llegada de los conquistadores al 

nuevo continente. Para dar realce al título de su 

libro, Guzmán Böckler enfatiza varias veces el 

sufrimiento y la discriminación de la población 

autóctona en aquellos tiempos de conquist a. 

Hace una fuerte crítica a la religión católica 

como uno de los elementos de ayuda para 

conquistar a las poblaciones de América. El autor 

opina que, es en este momento en que se 

sientan las bases para la aparición de la 

estratificación social de tipo col onial en 

Guatemala.  

El capítulo tres es uno de los más importantes 

del texto. Este se titula: ñEnsayo de explicaci·n 

te·rica sobre la realidad social guatemaltecaò. 

En estos párrafos se dan a conocer varias 

definiciones como el término ñind²genaò y 

ñladinoò. El autor explica brevemente la 

explotación hacia el indígena basado en 

argumentos marxistas con duras críticas al 

mercado capitalista.  

Estos tres primeros capítulos se pueden 

catalogar como los más importantes del libro. 

Los cinco capítulos restantes se resumen en 

base a la transformación de los parámetros 

fundamentales de la estructura social. Se lee en 

el resto de capítulos sobre las contradicciones de 

las clases sociales guatemaltecas moldeadas 

desde los tiempos coloniales al antojo de los 

conquista dores europeos. Los autores se refieren 

repetidas veces al desequilibrio de la repartición 

de la población en el territorio, la desigualdad en 

el acceso a los recursos, la extensión de la 

pobreza en las sociedad indígena y la 

concentración de a riqueza en los ladinos como 

consecuencia de la explotación de la población 

indígena. El libro expone en términos dramáticos 

la generalización de las violaciones hacia los 

indígenas, en particular la intensificación de las 

masacres  colectivas contra el pueblo maya.  

Los autores finalizan dicho libro refiriéndose a 

los nuevos conquistadores de los pobres y 

oprimidos, los nuevos capitalistas que por medio 

del imperialismo pretenden dominar  las tierras 

guatemaltecas, estos son los Estados Unidos. 

Resaltando siempre su t oque marxista, Guzmán 

Böckler se refiere a la burguesía como ente 

monopolizador del comercio y los medios de 

producción del país.  

Después de haber leído una interesante 

explicación histórico social de Guatemala, es 

importante analizar el propósito de la o bra por 

medio de las interpretaciones del autor  y sus 

puntos de partida para el desarrollo de su teoría. 

Sin embargo, para lograr completamente este 

cometido, primero hay que saber quiénes son 

los autores de dicho libro ya que, posiblemente 

las circunstan cias de su vida les condujo a 
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percibir la realidad social de Guatemala, tal y 

como ellos la interpretaron.  

ñGuzmán Bockler es doctor en Sociología 

graduado en la universidad de La Sorbona, 

París, Francia, y académico de la Usac. Se 

graduó de abogado y not ario en la Universidad 

de San Carlos de Guatemala en 1957 y trabajó 

para varios sindicatos y personas individuales.  

De 1957 a 1959 tuvo a su cargo el Sindicato de 

Acción y Mejoramiento Ferrocarrilero, que era el 

segundo en fuerza después del Sindicato de 

Trabajadores de la United Fruit Company.  En 

1959 ingresó al cuerpo docente de la Usac como 

auxiliar de Derecho del Trabajo, en la Facultad 

de Derecho, cuando tenía 28 años.  Ha sido 

docente del curso de Sociología en las facultades 

de Derecho, Economía, Agro nomía e Ingeniería. 

Fue el primer director de Ciencia Política, antes 

de que se convirtiera en escuela, en 1968.  La 

Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 

(Flacso) convocó a un concurso de becas 

patrocinadas por la Unesco y, en 1960 y 1961, 

realizó una maestría en Sociología en Santiago 

de Chile.  En 1972 estudió un doctorado en 

Sociología en la universidad de La Sorbona, 

París, Francia.  Actualmente es jefe del 

Departamento de Derecho Indígena en la 

Facultad de Derecho y coordinador de la 

Maestría en Derecho de los Pueblos Indígenas en 

la Usac.ò1 

ñEl artesano del diálogo, Abdelhalim Jean -Loup 

Herbert (1941 -2005) era un conocido 

antropólogo, apreciado dentro de la comunidad 

musulmana de Francia; falleció en Firminy 

donde residía y se dedicaba a la enseñ anza de 

arquitectura urbana. En la década de 1960 vivió 

en Guatemala, como joven candidato a doctor. 

Su trabajo de campo le permitió ser testigo de la 

agitación que se vivía entre los pueblos indios. 

Espectador de las transformaciones en el 

pensamiento cam pesino, llamó la atención sobre 

la búsqueda de nuevas formas de expresión 

religiosa en el altiplano guatemalteco. Frente al 

clima de intolerancia política que se había 

instaurado por la intervención de EE.UU en 

nuestro país, fue uno de los primeros en 

dest acar que las confrontaciones ideológicas se 

                                                 
1 
http://www.prensalibre.com/pl/domingo/archivo/revistad/20
05/enero05/300105/dfrente.shtml  

expresarían con tintes religiosos. Los posteriores 

hechos ocurridos durante el enfrentamiento 

armado le dar²an tr§gicamente la raz·nò2.  

Con esta biografía corta de los autores del libro 

en discusión, se puede inf erir que el contexto 

social dentro del cuál les tocó vivir estuvo 

marcado por varios acontecimientos claves en 

Guatemala. En el caso de Guzmán Böckler, vivió 

aquellos momentos en los que la United Fruit 

Company era el monopolio más grande de las 

tierras cu ltivables de Guatemala. Se ve también 

que este autor pertenecía a una clase baja, 

seguramente media en la sociedad de 

Guatemala. Por lo tanto, sus críticas pueden 

estar cimentadas según sus momentos vividos y 

las personas con las que se relacionó durante e l 

correr de su vida.  

Jean-Loup Herbert por su parte era un 

extranjero de tinte socialista. Su interacción con 

los campesinos durante su estancia en 

Guatemala le proporcionó una percepción cruel 

de la realidad guatemalteca. Al tener estas 

imágenes, y al in vestigar sobre el período 

colonial guatemalteco desde el punto de vista de 

algunos autores de tendencia marxista, es casi 

lógico que el autor identificara la realidad social 

del país con la opresión de los conquistadores y 

los ladinos posteriormente hacia la población 

indígena.  

Al buscar el propósito de la obra se percibe que 

es lanzar una dura crítica al sector ladino del 

país, especialmente al sector social descendiente 

de los españoles. Los autores pretenden ilustrar 

una realidad, un tanto exagerada, en  ciertos 

rasgos para lograr su finalidad. Es claro que 

ambos quieren mostrar a los lectores de su libro 

que la población indígena en Guatemala está tan 

pobre, oprimida y rezagada como actualmente 

se encuentra, por culpa del sector ladino.  

Aunque los autor es se refieren al enfoque 

marxista repetidas veces, su análisis se focaliza 

principalmente desde el punto de vista de la 

condición del colonialismo interno y externo que 

estructuraba la sociedad guatemalteca. Esto se 

respalda con la corriente del pensamien to 

anticolonial que se encamina a culpar a los 

                                                 
2 http://www.flacso.edu.gt/dialogo/39/8.htm  
 

http://www.prensalibre.com/pl/domingo/archivo/revistad/2005/enero05/300105/dfrente.shtml
http://www.prensalibre.com/pl/domingo/archivo/revistad/2005/enero05/300105/dfrente.shtml
http://www.flacso.edu.gt/dialogo/39/8.htm
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colonizadores por la realidad que actualmente se 

vive.  

En respuesta a la pregunta ¿qué tanto logra el 

autor su propósito, es convincente su argumento 

o la forma en que trata el tema? Se puede decir 

que, con s emejantes descripciones, el autor 

logra a cabalidad su propósito con aquellos 

lectores que desconocen o no han explorado 

más allá del argumento de la izquierda en 

Guatemala. Ambos autores convencen a 

cualquier lector sobre lo que presentan en el 

libro, ya que la desigualdad de la sociedad 

guatemalteca se percibe fácilmente en el país. 

Sin embargo, la interpretación de Guzmán 

Böckler y Jean -Loup Herbert  a los ojos de 

académicos y estudiosos, queda totalmente 

rezagada a una simple crítica hacia los ladinos 

por parte de la izquierda del país, ya que la 

desigualdad que existe, no sólo en Guatemala, 

sino también en Latinoamérica, tiene un 

argumento más fuerte y respaldado que una 

simple interpretación de opresión ladina.  

En primer lugar, al investigar a los aut ores, se 

percibe desde un principio que escribieron según 

lo que veían y creían en aquel momento, sin 

tener un argumento imparcial o una 

investigación que se defendiera con 

exploraciones desde el otro punto de vista, el de 

los ladinos. Los autores reducen el concept de 

ladino a monopolizador, dominador, explotador, 

discriminador y todos los verbos que se puedan 

agregar que impliquen una tendencia de 

diferencia social marcada por el racismo.  

ñàPor qu® el ladino de Guatemala no ha sido 

capaz de participar en  un ñnosotros los 

guatemaltecosò que abarque por igual a todos 

los pobladores del país? Probablemente, porque 

ese ñnosotrosò carece de existencia real. Las 

estadísticas ïhechas por el ladino -  afirman la 

presencia de dos grupos ñ®tnicosò que, con igual 

núme ro de individuos cada uno, comparten el 

suelo nacional y callan el hecho, por demás 

significativo, de que fuera del grupo ladino una 

considerable cantidad de personas carecen de 

vinculación, o la sienten muy débil, con las 

nociones ñGuatemala y los guatemaltecosòò.3 

                                                 
3 Guzmán Böckler Carlos, Herbert Jean -Loup ñGuatemala, 
una interpretación histórico -socialò Siglo XXI Editores. 
México D.F. Sexta Edición 2007. Pág. 101.  

Este párrafo ejemplifica las interpretaciones del 

autor encaminadas a resaltar la discriminación 

de clases interpretadas por el antagonismo de 

etnias que se creó en Guatemala. La tendencia 

del autor es completamente evidente, es una 

tendencia de  izquierda que quiere convencer a 

su público de las barbaries y el peligro de la 

derecha en Guatemala. Para sostener este 

argumento, basta con conocer la opinión de 

Guzmán Böckler en una entrevista hecha por la 

Revista Domingo de Prensa Libre. El autor al 

contestar a la pregunta: ¿Qué buscan la 

izquierda y la derecha en el país? respondió tal y 

como en su libro lo interpreta: ñLa izquierda, 

entiendo, busca que la mayoría de 

guatemaltecos tenga derecho a una mejor vida, 

lo cual significa tener comida los tre s tiempos, 

una cama blanda, que los salarios sean buenos y 

la educación sea más allá de lo mínimo que se 

puede dar, todo lo cual suena muy ideal. La 

derecha, creo, trata de privilegiar a los que ya 

tienen, para que no lo pierdan, en desmedro de 

los que no tienen nada. También significa que 

los que no tienen, trabajen para los que 

tienenò.4    

Reducir una interpretación histórico social 

limitada entre la derecha y la izquierda permite 

que se pierda su sentido de veracidad en los 

hechos presentados. En Guatem ala, la historia 

se ha escrito especialmente desde el punto de 

vista de la izquierda. Ante tal hecho, existen 

ciertas discrepancias al interpretar a los autores. 

Es importante que se comience a reescribir la 

historia de Guatemala, ya que ésta no sólo se 

reduce a una lucha de clases sociales. Sin 

embargo, resulta difícil citar a autores que 

defiendan el punto de vista ladino o de la 

derecha ya que estos, apenas y están 

empezando a escribir y desglosar en páginas el 

otro lado de la moneda que aún no se ha vis to ni 

explorado.  

 

 

(*)  Estudiante de Relaciones Internacionales  

Universidad Francisco Marroquín.  

 

                                                 
4 
http://www.prensalibre.com/pl/domingo/archivo/revistad/20
05/enero05/300105/dfrente.shtml  
 

http://www.prensalibre.com/pl/domingo/archivo/revistad/2005/enero05/300105/dfrente.shtml
http://www.prensalibre.com/pl/domingo/archivo/revistad/2005/enero05/300105/dfrente.shtml
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Hacia un nue vo horizonte de estudios de Pos grado  
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